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S E Ñ O R . 

ENtrego Dios el Mundo ala ambicio-
fa difputa de los Mortales: de ella 

fue primer objeto la Dominación 5 pero co­
mo efia es regalía de Dios ,fe glorian en 
mano las Artes, el valor , los arrojos , el 
mérito, j los derechos de el logro de una 
Corona. Dios la cine al que con arcana 
providencia eligió ,parafubjlituirle en el 
Dominio de la Tierra , que directamente( 

folo es de quien la crio. Con herojca,fubli-
me, e inimitable virtud defprecio V. Mag, 
fu ~Diadema , ciñóla un dignifsimo fuccef-
for, cuyo adorable nombre no tiene alien­
tos de repetir el dolor 5 pero mas oculta 
providencia fe la confervaba a V. Mag. 
en las Reales fienes , aun quando huje.ndoi 

de 



de¡us brillanteces, fe negó V. Mag. a los 
ojos de el Mundo, entregado a los divinos 
ocios de un retiro. El fatal motivo bolvio 
a V. Mag. al Mundo , al Solio %j al Go­
bierne ; pero no facb V. Mag. fu coraron 
del retiro , aprendiendo en el a tratar con 
acierto el Mundo , que admiro otra vez» 
a V.Mag. Sabio en el Magefiuofo Throno; 
Retfo en elfublime 'Tribunal5 Esforzado 
en la fangrienta Campana 5 índefenfo en 
las nunca intermitentes fatigas '^Constan­
te en las replicadas adverfidades 5 Mode­
rado en las bien fudadas dichas yy trium-
phos j Sublime , defendiendo voluntaria­
mente del Throno 5 Dócil a la obligación, 

y mayor Rey de s\mifmoj bolviendo a ocu­
par repugnante. 

Con efas fenas efpecificas de V..Mag% 

le refituyoyo también al Orbe en eftos Co­
mentarios la Guerra contra V^Mag. que 
pongo a fus Reales pies, eferitos tan inge­
nuamente } j y fin los villanos traydores hu­
mos de la Ufonja , como Obrayque fe havia 
de prefentar a Principe tan amante de la 
verdad. Ella es el alma de la Hifioria, y 

la 



la frmifsima bafa ¡en que funda la noticia 
llegar a fu erudición Por eJfo¡ nimi obli­
gación ¡ ni mi amor a V'. JMag, ha conta­
minado la pluma ¡que ja que ofse efcribir, 
deb\ confesarla indiferente , y por la in­
felicidad de los tiempos compafsiva. 

JSfo defraudo a las heroycas acciones 
de Amigos¡ o Enemigos, el lugar elevado, 
que les compete : enfaldando a efios fus 
mifmas brillanteces , defcubren las feas 
fombras, de que fe tineronlos menos aman­
tes de fu honra ¡y de fu obligación. 

En las cadenas de los hechos ¡ como no 
fe puede interrumpir la mifma dependen­
cia de los engarces, trahe a la noticia lo 
heroyco ¡y lo vil: indignenfe contra si los 
malos ¡fi ven ( con horror, o con reflexión) 
de que materiales quifieron confruir fu 
fama : fin critica alguna , ni cenfura ef-
crivo los hechos 5 fi la pertinacia del pro-
fio diBamen los quiere todavía defender 
como buenos ¡ ño me toca impugnar, fino 
referir : el Mundo queda Juez,¡ y la pof-
teridad: algunos quedaran problemáticos^ 

y nofera poca dicha. Lo malo ¡que no pm. 
bli-



buco fu propfio Autor Jo callo y callo mu-
cho,por ejfo efcribo Comentarios^ no Hifi 
toria 5 cuyas leyes, para lo exatto de las 
noticias ,fon mas rigurofas. En guerra de 
intereses tan varios , y complicados j de 
acciones , por política, b por pafsion , con 
tanta diverfidad referidas , mucho igno­
rare , aunque lo he procurado indagar con 
diligencia , j y aplicación , bufando el fun­
damento , no fin comunicación de los que 
hacian mucha figura en efe Theatro. 

Mejores plumas efcribiran los her óy­
eos hechos de V. Mag. en las Chronicas de 
Efpana foenfu particular Hifioria : En­
tretanto vera el Principe nuefiro Señor, 
en eftos Comentarios ] quanto tiene que 
'imitar en fu gloriofo Progenitor \ que es 
otra obligación , no inferior , ni menos di­
fícil , a la que trahe configo el Reynar. 
Efpero, que la vida de ambos ha de dilatar 
Dios , >hafia dar nuevos ajfumptos a la 
admiración , y a la Pama. 

co-
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del Rey Phelipe Quinto , hafta la 
Paz General. 

LIBRO PRIMERO. 
CON la Paz de Rifvuich defcánso un poco la Efpí-s 

ña,y cambien fu Rey Carlos Segundo, fatigado de 
tan repetidos infortunios, y de guerra tan infeliz.; 

Para apartar de sí la nota de ambiciofo Luis Decimoquac-í 
to, gloriofifsimo Rey de Francia , reftituyó á la Efpaña 
quanto en la ultima guerra la havia ganado: Luxemburg, 
Contray , otras Plazas en Flandes, y á Barcelona. Era mas 
yafta fu idea, y para correr mejor el cfpaciofo campo de 
ella , fe aligeró de los defpojos de fus enemigos. Al Thro-
po aípiraba de Efpaña , no olvidando los derechos de fu 
familia , y viendo al Rey fin fuccefsión, y con Jama (aun­
que no muy cierta) de inhábil á la generación. Efte fccre-
to, como era en sí, defcubrió al Rey de Francia Maria 
|_uifa de Borbón.primera mnger del Rey : guardóle exac* 
tamente, y refervó fu intención Luis XIV. hafta tiemp# 
mas oportuno, porque ücnia,con tan dilatada guerra.exaí-, 
perados los ánimos de los Efpañoles : fu felicidad fun̂  
J¿ó en ellos una aveifion iodeleblc, como en la Europa 
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todo un jufto temor , de que no fe agigantafie mas fu 
poder, cada dia mayor con los profperos acaecimientos. 
Manteniafe armado , y para no perdonar diligencia , re­
currió á las Artes , que aprendió con el largo ufo de 
reynar. 

Era á efte tiempo Préndente de .Canilla , y favore­
cido de el Rey el Conde de Oropefa , y pareciendole 
oportuna efta- aparente quietud de la Europa , trató de 
elegir SucceíTor á la Monarquía , para gloriarfe Autof de 
obra tan grande , y affegurar fu authoridad, y fu poder, 
íi fe debía á fu tnduftria la elección. Efto era para el Rey 
de fuma moleftía ; nada oia con mas defagrado , que las 
difputas de los derechos, que pretendían tener á la Co­
rona el Emperador Leopoldo , el Rey de Francia , y el 
Hijo de el Duque de Baviera. (efte era el menos-aborreci­
do) No fe le efeondian los afectos de el Rey al Conde , y 
con fu permito, vencido blandamente el ánimo , formó 
una Junta de efeogidos Miniftros de el Confejo Real de 
Caftilla , y Aragón , para que confultaífen , quien de los 
referidos tenia mas acción al Throno. Oró elegantemente 
por el Delphin de Francia Don Joteph Pérez de Soto, 
hombre ingenuo , re£to, y gran Junfperito. „ Probó con 

energía , no tener derecho alguno los Auftriacos , que 
„ reynaban en Germania, en virtud de las Leyes Muni-
„ cipales de Efpaña , favorab.es á las hembras, confirma-

das por el Teftamento del Rey Don Fernando el Catho-
„ lico , y la Reyna Doña lfabel, que llamaban al Reyno á 
„ fu hija Doña Juana, muger de Phelipe el Hermofo de 
„ Auftria , de quien nació Carlos Quinto , cuyo viznieto 
„ Phelipe Quarto, casó á fu hija mayor , la Infanta Dona 
„ Maria Therefa, con LuisDecimoquarto de Francia, de 
J 9 quien nació el Delphin Luis de Borbón, inveftido de los 

derechos de la Madre , legitima heredera de Efpaña, 
„ muriendo fin fuccefsion Carlos Segundo , íu hermano. 
„ Exprefsó, quan injuftaera deípojar de ellos á la Reyna 
„ Doña Mana Thereía,y paliarlos á la Infanta Doña Maf-
„ garita, fu hermana menor , cafada con el Emperador 
„ Leopoldo; y por ella, á fu Nieto, Jofeph Leopoldo áe 

* n Baviera, hijo de ia Archiduquela Maiia Antonia, na-¿ 

. ~ cida, 
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5,cida de ía Emperatriz Margarita ; fiendo de ninguna 
„ consideración losTeftamentos de los Auftriacos íobrc 
„ la Eípaña , porque no era Tuya, fino de la Reyna Doña 
„ J u a n a , que llamaron la L o c a , y reynó defpues de la 
„ R e y n a Doña Ifabél, fu M a d r e , firviendo efta fuccefsion 
„ de exempío á fu pofteridad. N i tenia fuerza alguna la 
„ cefsion, á que obligó Phel ipe Quarto áfu hija la Infan-; 
„ ta Doña M a r i a Therefa, quando casó con el R e y de Fran-

cia; porque no nacía de ella originariamente el derecho, 
„ fino por ella fe derivaba á fus defendientes; y fi haviaa 

de valer eftas violentas cefsiones, también la hizo la A r -
„ chiduquefa M a r i a Antonia , quando casó con M a x i m i r 
„ l iano M a n u e l , E le&or de Baviera/Padre de Jofeph L e o -

poido. Efte fué el parecer de D . j o f e p h Pérez , feguido 
de pocos , porque los más votaron por el Principe de B a -
v i e r a ; ó engañados de fu propio dictamen, ó corrompidos 
de la adulación , y del miedo , prevenidos ios mas del C o n ­
de de Oropeía. Pafsó al Confejode Eftado la Confulta ,y¡ 
tuvo la mifma felicidad el Principe Bavaro : no afsiftieron 
á el el Cardenal D . M a n u e l Portocarrero, ni D . Sebaftian 
de Toledo, Marqués de Mancera; porque penetraron la vo­
luntad del Rey , propenfa al Bavaro, y ellos fe inclinaban 
al Delphin . Perfuadido el Rey á que hacia juft icia, declaró 
heredero de íus Reynos (muriendo fin fuccefsion) a l P r i n ­
cipe Jofeph L e o p o l d o ; y durando fu menor edad , G o v e r -
nador de ellos á íu Padre; y mientras efte paflaífe á Eípa­
ña, al Conde de Oropefa , que fo locon ei Secretario del 
Defpacho Univerfal , D . Antonio de U b i l i a , concurrieron 
a l Decreto, hecho con el fecreto mayor, porque no lo pe-, 
netraflen la Reyna M a r i a Anna Neoburgica , n i el A l m i ­
rante de Caftilla Donjuán Thomás Henriquez , acérrimos 
parciales de la Cafa de Auftria ; la Reyna , por amor á los 
hijos de fuhermana;y el Almirante,por adulación á la R e y ­
na , de quien era favorecido. Difícil de guardar un fecreto,' 
a l qual precedió tanta di fputa, fe penetró en la Corte »y 
llegó á la noticia del Conde de Harrach , Embaxador de 
Alemania en Efpaña , que participándolo á fu A m o , en­
cendió la i r a d e l C e f a r , nafta el immode,rado exceífo dq 
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meditar la venganza. Fingió ignorarlo el R e y de Fran­
cia , y dexó que corrieílen las quexas por los mifmos 
Auftriacos. Aprobáronla refolucion del R e y Cathol ico 
él R e y Gui l le lmo de Inglaterra , y los Olandefes, y ofre­
cieron fus armas, para que tuvieífe fu execucion, erau-r 
Jando el immoderado poder de los Auftriacos. 

Permanecían aun los Plenipotenciarios en R i f v u i c h , 
nafta perficionar algunos A r t i c u l o s , poco importantes ,y. 
dar tiempo á que fe executaffen los de mayor entidad, 
y no pudiendo difsimular mas fu enojo el Emperador, 
defpues que fe apartaron del CongreíTo los Efpañoles, 
propufo la divifion de la Monarchia de Efpaña entre va*: 
rios Pr incipes , de ninguno enronces bien efcuchada, 
antes tratada la propuefta con defprecio de los Inglefes, 
y Olandefes. E l R e y de Francia refpondió,q no era t iem- : 

p o de diíputar fobre unos derechos intempeftivos,vivien-
do el R e y , y alentó la difcordia entre el Emperador , y 
e l Duque de Baviera; fin haver menefter mucha maña; 
porque eftaba radicada defde la muerte de la A r c h i d u -
«juefa Mar ia Antonia ,muger del Duque , e hija del Em--
perador Leopoldo , á quien con inftancia pedia el Bava­
ro reintegración délos gaftos , hechos por la Cafa de-
Auftria en la ultima guerra de Ungria. Fenecido el C o n -
greíío de Ri fvuich , reformaron los Principes fus Tropas, 
inenos el Francés, que las dividió por las Plazas. E m -
feió á Eípaña por Embaxador al Duque de Harcurt , 
hombre prudente, fagáz, y que fe explicaba con fe l ic i ­
dad. Quexófe blandamente con el Conde de Oropefa, 
déla injufticia , hecha al Delphin , declarando Succeffor 
s¿\ Principe de Baviera > la refpuefta fué grave , y no pro-
l ixa : Q¿if lo havia hecho el Rey con didlamen de fus Con/e. 
pros de Eftado , y Jufticia , de/nudo de afeólo , y de temor: 
•Que, havia confentido LuisXIV. d la cefiondefu muger , la 
Infanta Doña Maria Therefa \ Que por effo havia pafado el 
derecho dfu hermana la Infanta Doña Margarita , * Abuela 
del Principe de Batiera. 

Firme en fu efpcranza Luis Decimoqüarto, mandó 
ja fu Embaxador , que eultivaffe la amiftad , que tenia 
Wml Cardenal gortocairer?, el Marques ¿ c pancera, 
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eTInquifidor General Rocaberti, y el P. Fr .Ftoylan D h z , 
Confeffoi de el Rey ; no tanto , porque fabia eran fus 
parciales, quanto por enemigos de el Conde de Oropela, 
de cuya calda , ü acontecía , como es ordinario á ios ir-u 
favorecidos, efperaba mejor fortuna, Efto miftno deíea-, 
ban la Reyna, el Almirante , y el Embaxador Auftria-
co, fiando vencer al R e y , á revocar ei Decreto de la Suc-
ceísion , fi faltarle Oropela. A efte tiempo ie cfparció u n * 
voz / alentada, mas de la malicia, que de la verdad, que 
citaba el Rey hechizado, para aflentir fin replica á el 
ageno diclamen , dando por Authorcs de tan execrable 
hecho , á la Rcyna , á el Almirante, y á el Conde de Oro-
pefa : dio affenlb á eftaíalfedad Froylán Diaz, 6 por odio, 
que á los mas allegados al Rey tenia , ó maravillado de 
fu demaíiada docilidad , de fu flaqueza de animo, é iw 
conftancia , ( alguna vez con injufticia ) y verle padeces 
congojas , y deliquios con indicante de roas alto origen, 
que de caulas naturales; y afsi determinó ufar de los re­
medios , que preferibe la I g l e í i a , y los acoftumbrados 
exorcifmos. Aprobaron cfte diclamen el Cardenal Por-: 
tocarrero, y R o c a b e r t i , no fin la finieftra intención , de 
que publícaffe el mal el remedio, y fe avigoraffe el odio 
del Pueblo contra los que el Rey favorecía. Llevaba efto, 
muy mal la R c y n a , y los que governaban j pero no fe 
atrevían á embarazarlo , por no parecer fe refiftian al 
que fe juzgaba remedio de las dolencias de el Rey , y( 

acreditar con fu repugnancia la faifa voz , que tranfeeit-? 
d i o , hafta confeguir el crédito de no pocos, que nunca 
lo fon en el Vulgo los que le dan á lo peor. El Rey , fia, 
alientos á la réplica , permitió ios conjuros, con los qua-
les excitó la aprchenfion una profunda melancolía, hor« 
ronzado de los fuertes, y exprcfsivos términos, con que 
hablan los Exorciftas , creyendofe poíTeido de el maligno. 
Efpititu. E ñ e quebranto le confumia mas, y le reduxo i 
tan deplorable eftado, que la que empezó en fus Vaííallos 
compafsion , degeneró en deíprecio , anublada la Magek 
tad, No comprobada de feñal alguna la fofpecha de Froy­
lán Diazjdeüftiódel intento; pero no bailó á que fe aquie» 
laflen Ponqcarrero, y Rocaberti , fiando á nuevas dÍN 
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ligencias facar á iuz la v e r d a d , porque de ella efperabari 
•látuina de fus émulos. Supieron , que havia una vejada 
en Cangas , V i l l a de Afturias , y difpuficron , que man-
daífe Froylán al Exorcifta , preguntaffe al Demonio efta 
duda , y , la verdadera caufa de la dolencia de el R e y ,yi 

de fu remitió animo. Obedeció , malogrando la impru­
dente diligencia : refpiró mil falfedades, y mayores d u ­
das el padre de la mentira : dixo , que citaba hechizado 
el Rey , calló los Authores , defpues nombró muchos, 
y porque quifo hacer mal a tantos , le hizo á ninguno. 
Éfto fe acriminó como delito defpues á Froylán , que le 
ocaíionó muchos trabajos, porque l a R e y n a , irritada 
de perfecucion tan iniqua , h izo , que el Rey le defpidief-
fe , y fe le dio por Confeffor al P . F r . Nicolás Torres 
Palmota , de la mifma Orden de Predicadores, amigo de 
el Almirante. 

N o fe havia olvidado D o n Manuel A r i a s , Freyle de 
San Juan , de la Preíidencia de C a r t i l l a , que en govierno 
ocupó algún t i e m p o , y uniendofe con el Cardenal P o r -
tocarrero, y D o n Francifco Ronqui l lo , que havia fido 
Corregidor de M a d r i d , con popular aplaufo, determinan 
perder al Conde de Oropefa , y á e l Almirante , que los 
miraban como embarazo á fu exaltación. Ronqui l lo no 
deícuidó de efparcir por el vulgo lo que podia irritarle; 
fingia compafsion de fus males, a'guna vez lagrimaba; 
favorecía á fu defignio la cafual efterilidad de aquel año, 
por la qual fe aumentaron ¡os precios de la Harina , y e l 
Azeyte ; clamaba el Pueblo , y todo fe atribula , á que 
permitió el Conde de Oropefa extraher T r i g o á P o r t u ­
gal , y que havia la Condefa fu muger mandado Com­
p r a r , por negocio , todo el Azeyte de Andalucía, para 
que fuelle arbitra-de el precio la avaricia de una mano. 
Eítas quexas traían. encadenadas otras de no menor en-, 
t idad: ,, Que eftaba defterrada la Jufticia , haciendo ve-< 
-,, nales los empleos-: Que tenían engañado al R e y , y que 
„ folo reynaba l a t y r a n i a , hafta introducir el hambre, 
.„ la pobreza, y la m i fer ia, y que fe havian defterrado los 
„ mas zelantcs M i n i f t r o s , y Padres de la P a t r i a , para no 
i t oponerfe.aia barbaridad con que fe tratábanlos fub-
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ditos. Sin recato decia , y murmuraba todo eüo e l 
P u e b l o : Aconteció , que maltratada en la Plaza M a y o r 
de M a d r i d , por un A l g u a c i l , una Verdulera , prorrum­
pió en baldones contra el Corregidor D o n Francifco de 
¡Vargas, que fe hallaba prefente. Bolvió efte las efpaldas 
con prudencia , difsimulando lo que oia : figuióle la Ple­
be , y lo mas Ínfimo de e l l a , con o p r o b i o s , y maldicio­
nes : traxo la curioíidad , ó el rumor mas gente , y en 
defconcertadas voces creció la multitud , y la infolencia, 
hafta formarle un t u m u l t o , alentado del crecido numero, 
y de el cxemplo. Para fundar fu razón , pedían Pan i y 
al parecer, defendidos con dec i r : Viva el Rey , pedían la 
muerte de el Conde de Oropefa. E l ciego ímpetu, con 
que procedían , los llevó á la Plaza de el R e a l Palacio. 
Amedrentóle e l R e y ; encerróte en lo mas retirado de él 
l a R e y n a ; tomaron las armas las Guardias , y ocuparon 
las puertas : no era la intención de el Pueblo violar las: 
p i d e n , que fe affome el R e y á un balcón ; y aunque 
eftaba ceñido de toda la N o b l e z a , que luego concurrió 
á Palacio ,. parecióle darles aquella fatisfaccion. Dexófe 
v e r ; repetía el P u e b l o : Pan ; y refpondió el Conde de. 
Benavente, Sumiller de C o r p s , que bufeaffen al Conde 
de Oropefa , á cuyo cargo corría. Entendió el enfure­
cido Pueblo , que con ello , no folo fe le permitía , pe­
ro fe le ordenaba e l delito. Paitan con ímpetu feroz á 
l a cafa de el Conde , aplican fuego á las puertas, cla­
man por fu muerte , y hirieron fu nombre con las mas 
graves injurias. Defendían la cafa los C r i a d o s , y algunos 
familiares, que previendo efte deforden , havian acudi­
d o á ella : defendiendo la entrada , mataron algunos de 
e l Pueblo , que fe enardeció mas con e l eftrago. H u y ó 
e l Conde , con fu muger , é h i j o s , por e l texado mas ve­
c i n o . Súpolo el R e y , y para aplacar el furor de la Plebe, 
permitió, que pudieffe entrar a bufcarle. N o hallando al 
dueño , fe cebaron en las alhajas; reynó mas la i r a , que 
la codicia , porque no fuéfaqueo , fino deftrozo. O y ó f e 
en el tumulto clamar contra la R e y n a , y fu Confeffor, 
P . Gabriel Chuifa,de la Orden reformada de Capuchinos, 
¡de Nación Alemán i mas cruelmente contra e l Almirante: 
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huvieranlosquerido victima de fu furor ; pero como na?. 
die governaba la confufa multitud , ignoraban como exe-< 
curar los delirios de la rabia. Entrófe por el tumulto a 
c a v a l b , con u n C h r i f t o e n las manos, para foflegarle, 
D o n Francifco Ronqui l lo , al qual nuevamente , por inf-
tancia de el amotinado Pueblo , havia nombrado el Rey-
Corregidor de M a d r i d . N i con cito fe aplacaron , ni con 
haver lacado el Señor Sacramentado los Rel ig iofos , que 
afsiftcn al Convento de las Monjas de Santo Domingo el 
Real ( puerto en la mifma plaza de la cafa de O r o p e f a ) 
hafta que falió con arte del Palacio una v o z , que acome­
terían á los fediciofos dofeientos Caval los , que el Rey, 
tenia junto á la C o r t e : Efte m i e d o , y las fombras dé la 
noche deshicieron el tumulto, y lentamente fe retiró á fus 
cafas el Pueblo. A l figuiente dia fuplicó e l Confejo Rea l 
de Cani l la al Rey , permitieffe acudir á el fu Preíidente 
el Conde de Oropefa , fiendo lo contrario injuriofo á la 
authoridad R e a l ; no fin el peligro, que viendofe contem­
plada,tomaffe mas cuerpo la infolencia delPueblo. E l R e y , 
mas rnedrofo, que polít ico, defterró al C o n d e , y á el AL-: 

.mirante : fue author de efte Decreto el Cardenal Porto-i 
carrero .exagerando al Rey riefgos,que eftaban lexo§ de 
l o pofsiblc ; pero fué fácil rendirle á qualquier refolix-
c i o n , porque eftaba confternado, y aun fuerzas narurales 
le faltaban á la réplica. N o perdió un ápice de la oportu­
nidad , que le ofrecía la fortuna , el Cardenal i. difpufo das: 
ía Prefidencia de Caftilla otra vez , en govierno , á D o n 
M a n u e l A r i a s ; y fe confirmó Corregidor á Ronqui l lo . Y a 
era otro enteramente el femblante de las cofas, otros los 
que afcendieron al favor, y al mando, yá vencida la R e y r 
t ía , porque del tumulto quedó defpavorida. 

• E n efte eftado de cofas murió tempranamente ea 
Brufelas jo feph Leopoldo , Bavaro, el que , como d i x i -
m o s , fe havia nombrado Heredero á la Corona . D i v u l ­
góle el falló rumor , que le havian envenenado los A l e ­
manes, Efto acrecentó el odio de el Duque de Baviera 
contra los Auftriacos. Cobró nuevas cfperanzas el Fran­
c é s , alentadas de que eran fus parciales los que actual-: 
méate mandaban. E l Rey bolvió á las moleftas dudas, 

• ~ ' A Y) 
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y? necéfsidad de elegir Succefínr : Nada ¡c coíló ñus 
afanes, porque íübre fer tan grave el negocio, era fti 
animo naturalmente irreíoluto : Creían los que no te­
nían perfe&o conocimiento de el Rey , que luchaba 
cíon fus pafsiones, y no las tenia vehementes : Ama­
b a poco á los Auftriacos, ni aborrecía con gran odio 
á los Borbones; pero le fué fiempre molefta fu felici­
d a d . Sin noticia del Rey formó en fu cafa una Junta el 
Cardenal Portocarrero; fueron los llamexios el Marqués 
de Mancéra; Don Pedro Vclaíco , Marqués de el Fref-
no ; Don Federico de Toledo, Marqués de Villafrancas 
y Don Francifco de Bcnavides, Conde de San Eftevan 
de el Puerto, Magnates de Efpaña , y de el Confeso d e 
Eftado. Traxcronfe á difputa los derechos de e l Delphin, 
y d e los Auftriacos, y adhirieron todos á aquel, como 
hicieífe la renuncia en fu fegundo hijo , Phelipe de 
Borbón , Duque de Anjou : De e f t e mifmo dictamen fue 
Don Manuel Arias. Diícurrian , que efto convenia á l a 
Monarquía, que havia menefter un Reftaurador , y de 
familia alguna le podían elegir mejor , que de la de 
Luis Decimoquarto , Principe potentifsimo , feliz, y fin 
igual en fu ligio. Conjurante á defender efta razun, 
apoyada de las legales, que explicó con elegancia Don 
jofeph Pérez. L o contrario defendían la Reyna , Don 
Rodrigo Manrique de Lata, Conde de Frigüiaua , y 
Don Balthafar de Mendoza , entonces Inquiüdor Gene­
ral , que eftaban por los Auüriacos , pero no tenían 
poder. El Almirante , defde fu deítierro, mantenía con 
cartas en efte diftamen á la Reyna. Oropela fe moftra-
ba indiferente : hacíale fuerza la razón de los Borbo­
nes , pero la contrallaba fu voluntad, propenfa á los 
Auftriacos. El Conde de San Eftevan •tomó á fu cargo 
tentar el ánimo de la Reyna, para traerla á fu opinión,; 
aunque la mantenía, con quantas artes le era pofsible, 
el Embaxador Cefareo, Conde de Ausbergh. El Car­
denal Portocarrero tuvo offadia de reprefentar al Rey 
la indifpeníahle necelsidad de bolver a elegir Herede­
ro : oyó e con defagrado , porque fuConfeítor Nicolás 

.Torres le m a n t e n í a inclinado á los Auftriacos, y le prer¡ 
featg 
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fentó unos papeles, que á favor de fus derechos efcri-
bieron Don Sebaítian de Cortes , y Don Pedro Guerrero, 
Confejeros de Caftiüa, hombres íabios , pero liíbnjeros. 
E l Duque de H a r c u r t , Embaxador de Francia , no per­
donando di l igencia, introduxo con la Reyna á la D u -
quefa , fu muger, que blandamente la propuío las bodas 
del Delphin-, muriendo el R e y . Creyeron algunos, que 
no lo efcuchaffe la Reyna con deíagrado; pero la ref* 
puefta fue grave , y digna de la Mageitad. E l l o nnfmo 
difpufo H a r c u r t , que infpiratTe á la Reyna Don Nicolás 
Pignate l l i , Duque de Monteleon , fu Cavallerizo M a y o r , 
y muy favorecido. L a Reyna fiempre fe moftró indife­
rente , aunque con ocultas perfuaíiones confervaba á el 
R e y averfo á la Caía de Francia ; y para fomentarlo me­
jor , y echar de la Corte á H a r c u r t , reveló el fecreto 
de haverla propuefto, de fu orden , las bodas de el D e l ­
phin , faltando el Rey , que gravemente herido de tan 
intempettiva propuefta , y de ver meditaban mucho en 
fu muerte los Francefes , mandó á fu Embaxador en P a ­
rís , Marques de Cafteldosrius, que llevaífe con la mas 
viva exprefsion al R e y eftas quexas- contra fu M i n i f t r o , 
al qual apartó de M a d r i d , y deí minifterio Luis Décimo-, 
quarto , por complacer al Rey , y le fuccedió, con carác­
ter de Embiado , el Señor deBlecurt. Aritos de partir de 
Efpaña el Embaxador, efparció en Idioma Caftellano un 
Papel fediciofo , que con demafiada energía explicaba 
e l infeliz eftado de el R e y n o , y los derechos á él de los 
Borbones. Traxo á la memoria las paffadas defgracias de 
los que le governaron : y no perdonó , ni al fagrado de 
la Reyna. Poco indulgente la política de m u c h o s , ha­
c ia al Rey de todo noticiólo , cuyo quebrantado animo, 
y debilidad daba leñas de poca vida. Efto obligó á el 
Confejo de Eftado á reprefcntar los inconvenientes de no 

-elegir Suceeffor. E l Rey , ó por tomar mas t iempo, ó por 
fatisfacerfe mas, confuító la duda con el Sumo Pontífice 
ínnocencio Duodécimo ; p alfa con ios deípachospor ma­
nos de el Duque de-Uzeda, Embaxador en Roma. Efto 
eferibia el Rey al Pontífice: „ Que yá cafi fin efperan-
„ zas á: fuccefsion , era neceiíario elegir Heredero á ios 
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^ R e y n o s d e E í p a f u : Q u e recalan por derecho en una 
„ Cafa eftrangera , aunque la obfcur idad de las L e y e s ha* 
j, via hecho d u d ó l a la razón , Tiendo elía el ú n i c o objeto 
3 , de fu c u y d a d o ; y que para encontrarla , h a v i á hecho 
9 f particulares rogativas á D i o s : Q u e folo defeaba el acier-
„ to,efperandokde fu fagrado O r á c u l o , defpues que con-

firieííe el negocio con los C a r d e n a l e s , y T h e o l o g o s , 
„ que juzgafíe mas finceros , y de mas profunda doctrina* 
„ y reconocieffe los papeles, y documentos, que embia-
„ ba, que eran los Tcftamentos de fus Predeceffores, def-
„ de Ferdinando el V . y la Reyna D o ñ a ífabél, hafta Phe-
„ lipe Qnarto : Las Leyes de la Efpaña , hechas en Cor-
„ tes Generales, y las, que fe eftablecieron contra las 
„ Infantas Ana Mauricia , y M a r i a T h e r e f a , cafadas con 
„ los Borbones: Los Capítulos matrimoniales, Pactos, y 
,j Cefsiones , y la serie de los Auftriacos, defde Phelipe 
,> el Hermofo, para que examinados con la mas exa&a 

atención eftos inftrumentos, fe formaffe recto juicio, 
y dictamen : Que no eftaba el Rey pofleido de amor, 
ni de odio, y que guardaba el Decreto de el Sumo Pon*-

„ tifice , para que dieffe norma al fuyo. Recibidos por 
Innocencio eftos defpachos, con el mayor fecreto { pues 
aun ignoraba fu contenido el Embaxador) formó una 
Junta de tres Cardenales , Francifco Albano , Bandino 
Panciatici, y Fabricio Spada : Propufo la queftion de 
Derecho, y la heroyea Carta de el Rey, defnuda de afec­
tos: vieronfe los Papeles varias veces, y defpues de qua^ 
renta dias, uniformes votaron por el Delphin , fin ten 
ner confideracion alguna á la Cefsion de la Infanta Doña 
Maria Therefa , fu Madre; porque efta no podia refein-
dir los Eftatutos Patrios, ni derogar la fuerza de la Ley, 
autborizada con tantos exempíares. Otras muchas ra­
zones dieron , que omitimos, y las eftendió en una 
bien explicada, y docta refpuefta él Pontífice , que la 
guardó el Rey en fu Archivo fecreto , fin haverla leído 
otro , que el Cardenal Portocarrero. Para affegurarfe 
ínas, mandó, que dieffe fu parecer el Confejo Real d-e 
Caftilla, donde , por pluralidad de votos, fe juzgó á 
fwot de el Delphin j fin haverle hecho ai Rey fuerza uq 
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P a p e l , que cfcribió D o n Juan de Santa Maria , Óbifpo 
de Lérida, á favor de los Auftriacos. C o n gran fecreto 
pidió también fu parecer á D o n Fernando de Moneada, 
Duque de M o n t a l t o , á D o n Juan Pacheco , Duque de 
Efcalona , y á D o n Jofeph de Solis , Conde de Monte-, 
l l a n o , ("¿paradamente, fin faber uno de o t r o , porque 
tenia hecho de ellos gran concepto, y todos declararos 
á favor de la Cafa de Francia. Efto rniímo dixeron al R e y 
varios jurifperitos, que en las Univerfidades mandó con-
íültar. Por fin fe llevo el negocio ai Confejo de Eftado,' 
que , aunque era materia meramente l e g a l , quería e l 
R e y fatisfacerfe , de que no fuelle contra la razón de 
eftado el Decreto ; porque el Padre Torres era de o p i ­
nión , que la conveniencia publica era fuperior á la 
l e y , y que por ella podía el Rey , como Supremo Le-: 
g is lador , derogar la que fueíTe perniciofa á el Eftado. 
Componiafe entonces el Confejo de el Cardenal P O M 
tocartero , Marquefes de Mancera , Freího, y Villafran-í 
ca ; de los Condes de Frigiliana , y San Eftevan ; deDors 
Juan Claros Pérez de Guzmán , Duque de Medina-Sido-' 
nía , D o n Antonio de Velafco , Conde de Fuenfalida , y 
D o n Chriftoval Portocarrero , Conde de Mont i jo . F u e 
muy reñida la queftion , y dieron fu voto por eferito cf 
C a r d e n a l , el Conde de San Eftevan , el Marques de e l 
Frefno , y el de Mancera , cafi de un tenor; la fubftancia 
e r a : „ Que necefsitaba el Rey no de no vulgar reparo, 
„ deftruido de tan peifevcrante rigor de la fortuna , y¡ 

amenazando r u i n a : Que tenia peligro la dilación de 
„ elegir Heredero; porque fi en efte eftadoFaitaffe el Rey¿ 
„ cada Principe tomaría un girón de el Solió ; ardería la 
„ Monarquía en guerras c iv i les , con la natural averfion 
„ de Aragonefes , Cathalancs, y Valencianos á Caf t i -
„ H a ; y que caeria la mageftuoía pompa de tan efcla-j 

j , recido T h r o n o , victima de la tyraiiia , y de la ambH 
„ cion : Que no bailaba elegir Succeflór, i i no fuelle taly 
„ que pudieffe foftener la ruinofa machina de tan vafto 
„ Imperio , y que tuvieffe derecho á el , para que no ( 
„ provocarte la finrazon a l a defgracia , y deftituido de 

derecho el p o d e r , fe equivocan..; con tyrania: Que en«¡ 
„ t r e -
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5;,t?étáfi'ta eonfufion de males, folo un remedio havia 
„ deparado la providencia , que era la Cafa de Borbon, 
„ potentifsima, f e l i z , y que tenia legitimo derecho á 
„ la fuccefsioni De otra manera fe deftruiria la Monar-

q u i a , y fujetados fus Reynos con la fuerza, feria P r o -
„ vincia de la Francia la Efpaña i Que luego fe debía ele-
:„ gir por Heredero de ella al Duque de Aujou ,para que 
„ . en tiempo alguno recayeflen en una fola mano ambos 
„ C e t r o s , y con el nuevo Rey renacieffe Ja eclypfada 
„ gloria de los Efpañoles, no folo quitandofe un ene* 
•„ migo tan perjudicial, pero bufcando un Protector tan 
podcrofo. Siguieron efte fentir el Marqués de Villafrao-
c a , el Duque de Medina-Sidonia, y el Conde de Montijo. 
E l de Fuenfalida habló obfcuro, y dixo: Que e r a i a -
„ tempeftivo nombrar SucceíTor , eftando ocupado c! 
„ Throno: Que fe previnieffen Exercitos, y Armadas, pa-
fj ra defenderfe de la violencia, en cafo de qualquier De-; 
„ creto del Rey , ó de ver fe preci fados á él los Reynos,; 
} , para que fintemor,y con libertad lo pudieffen executarv 
Efte parecer eftendió con palabras mas afperas, y expref-¡ 
íivas el Conde de Frigiliana. „ Confirmó , que fe armaf-

fen los Reynos , para que tuvieffen libertad de elegir 
„ R e y , en cafo que no lo hicieffe el que todavía ocupaba 
j , el Solio. Y añadió: Que ni los derechos de los Aultria-: 
„ eos, ni de losBoibones eran tan claros, que no eftuvief-
„ fen embarazados de muchas dudas,y litigios: Que no fe 
„ debia olvidar el Gongreffo de Caípe , en que los Juezes 
„ diputados dieron Rey á Aragón : Que era iniquidad, é 
3 ) infolencia obligar al Rey al Decreto, acafo de induftria 
„ difiriendole,para dexau á los Reynos la libertad de ele-; 
„ gir: Que lo que decretarían en CaftiJla,no lo aprobariart 
„ los Reynos de A r a g ó n , eternos émulos de la Grandeza! 
„ de aquella,con lo que feria infalible la guerra civil . Def4 
preciaron efte dictamen los demás, y fe confirmaron en e l 
|uyo.CommovidoFrigiliana,levantandofe,dixo:Oyúífy?? ,»//4 
teis la Monarquía. De todo, fegun fu serie, fe dio cueusa al 
R e y ; f e p u k ó en el filencio fu intencion,y no fe refolvió por 
natural flaqueza, ^mbaiazado en [q mifmoj que quería 

íes*-
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terminar. T e n i a vencido el entendimiento , pero le fat-* 
taba valor para rendir las repugnancias de la voluntad: 
padecía los ímpetus de las períuaíiónes inceffantes de l a 
R e y n a , y de D o n Antonio de U b i ü a , Secretatio del 
Defpacho U n i v e r f a l , que le, apartaban de la ultima re-i 
fblucion , l i fongeandole, que ningún mortal achaque le 
amenazaba la muerte. C o n efto ganaban t i e m p o , y l e 
fugirieron á qué mandafle á D o n L u i s de la Cerda¿ 
Duque de Medina-Coeli , V i r r e y de Ñapóles, que admir 
t i e n e , y dieffe Quarteles en aquel Reyno á las Tropas, 
que embiaria e l Emperador Leopoldo ; pero Medina-
Ccel i jamás, con varios pretextos , dio cumplimiento i 
efta orden. Embióíe a M a n t u a , defde Milán , al Queftor 
D o n Ifidro C a f a d a , para perfuadir al Duque Carlos 
Gonzaga , admitiefie preíidio Alemán. Difpulieron tam-? 
bien , que Sancho de Scolembergh, Embiado de Ingle-
fes , y Olandefes en Eípaña , ofreciefle al R e y las Arma-; 
das de Inglaterra , y O l a n d a , para que libremente, y fegurí 
fu diclamen, dieffe Succeílbr á fu Monarquía. 

N a d a de efto ignoraba el R e y de Francia , bien si l a 
refpuefta de el Pontífice , porque no la reveló e l Carde-» 
nal Portocarrero , y en Roma guardaron con gran cuy-
dado el fecreto , por no tener quexoíó á el Empera-: 
dor. N o fiandolo todo alas Armas. , L u i s Decimoqüarto 
usó de fu acoftumbrada fagacidad ; y fin comunicar lo 
verdadero de fu intención , mas que al Delphin , al M a r i f -
cal de Vi l laroy , y al Marqués de Torcí / Secretario de e l 
Defpacho Univerfal , difpuío la divifion de la M o n a r ­
quía de Eípaña, paca quitar á la Europa e l m i e d o , que 
deíeaba poner á los Eípañoles-, amenazando con e l 
golpe mas c r u e l , lo fobervio , y altanero de aquellos, 
ánimos. Excita la ambición de muchos Principes, haden-
doíe fervir de la codicia de los mifmos , que repugna­
ban á fu oculto deíignio. Tomólos por inftrumentos, 
y con arte infigne (aunque no nueva) para confervat 
entero el cuerpo , le mandaba div idir . N o confiando, 
que enriarían en el Tratado los Auftr iacos , convoco á 
los Inglefes 2 k la República de Olanda , y a l Rey de 

Por-
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P o r t u g a l ; y llamados con otro pretexto fus Plenipoten­
ciarios otra vez á Ri fvuich , tuvo aceptación la pro-
puefta. C o m o Arbitros de el Mundo , le dividen á fu guf-
to ; faltábales para effo authoridad, y derecho , pero fe 
le daban á la fuerza. Conviniéronle, en que , muerto e l 
R e y C a t h o l i c o , la mayor parte de la America , y de fus 
Puertos fe dielTe á G u i l l c l m o de Naífau, Rey de Ingla­
terra ; lo demás de las Indias á los Olandefes , porque 
de la Flandes Eípañola fe les havia de feñalar , á fu 
a r b i t r i o , una Barreta: dabanfe Ñapóles , y Sicil ia al R e y 
Jacobo Éftuardo : Gal ic ia , y Eftremadura al de P o r t u ­
gal , C a n i l l a , Andalucía , V a l e n c i a , Aragón , Afturias, 
¡Vizcaya , Cerdeña , M a l l o r c a , I b i z a , las Canarias, O r a n , 
y Ceuta , al Archiduque Carlos de Auftria , fegundo 
hijo de el Emperador Leopoldo : L o s Prefidios de T o f -
cana , Orbi te lo , y Plumbin , á fus Dueños: E l Ducado 
de Mi lán, y el Final al Duque de L o r e n a j fus Eftados» 

,con la Cathaluña , y lo que quedaba de Flandes , y 
N a v a r r a , al R e y de Francia. T o d o efto baxo la con^ 
d i c i o n , íi nombraba el R e y de Efpaña heredero á la C o ­
rona á alguno de los Auftriacos, ó no nombraba herede­

r o . N o hicieron mención alguna de el Duque d e A n j o u 
los Francefes, con a r t e : Los demás , no per Iludidos á 
que podia llamarle á fu T r o n o Carlos Segundo. E n efte 
Congreffb hizo el R e y de Francia pompa de fu mode­
ración , y amor á la quietud p u b l i c a , porque la prefería 
á los derechos de fu hijo ei Delfín; con efto alucinó á 

J o s P r i n c i p e s , y á la Europa. Formafe la L i g a para e l 
cumplimiento de el Tratado , y permitiófe al R e y de 
F r a n c i a , que fe mantuviefle armado, como el mas pro-i 
s i m o á invadir la Efpaña á fu t i e m p o : Creían con efto 
los Principes dexarle el peía de la guerra , y fe. engaña-, 
r o n . Luego embió Tropas á la Navarra B a x a , manda-i 
das por el Duque de Harcurt ; otras al Rofellón , y¡ 
Cerdaña > las mas á los confines de I t a l i a , con el Ma-i 
rifeal de Carinar , y dio Guiárteles de Invierno á las 
reliantes en la R a y a de Flandes , y la A l f a d a . M u ­
chos ligios hi , que no havia tenida Principe alguno 

tan-
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tantas Tropas, porque con las que quedaron en Ia§ 
Flazasdlegaban á trecientos mil hombres veteranos, gen» 
te exercitada , y triumphante. Previno en Tolón unaj 
grueíTa Armada el Almirante Luis de Borbón, Conde; 
de Toloía , hijo natural del Rey: otra fe prevenía en( 
Breff , y las Galeras en Marfella. Efte formidable podec 
era el terror del mundo. Para juftificarfe, mandó for-i 
mar un Manifiefto, dando las razones de efta diviíion de 
la Monarchia de Efpaña , olvidando fus derechos , para 
dar una eterna paz ala Europa. Mandó , que fu Minif-? 
tro en Madrid lo íignificaffc afsi al Rey , diciendole: 
Moriría, con tjio en paz,, fin cuy dado de elegir heredero , por¿ 
que importaba al bien publico deshacer lo vafio de ejla Mo-, 
narchia^ que tantos ajpiraban, y que unida a qualquier Prin-i 
cipe , refultaban mil inconvenientes , no dándole a la Europa, 
equilibrio. Lo mifmo mandó infinuar al Pontífice , y á lasi 
Repúblicas, y Principes de Italia , y al Gran Sultán , quq 
ofreció armarle contra los Auftriacos, é invadir la Un-i 
gria , porque no llegaffen á ocupar el Throno de Efpaw 
ña. Efta refolucion fué grata al Sueco , Daño , y M o f a n 
vita , y á los Electores del Imperio , y mas al Duque dd 
Baviera , por el odio natural, que tiene á los Auftriacos.; 

Ninguna fatal noticia hirió mas vivamente el 
animo de Carlos II. ni le confternó mas; entonces mof-¡ 
tro, que era capaz de afectos, y fe le acrecentó la' 
avcrfion , que á los Franceles tenía. De efto tomaron oca-¡ 
fion los que adherian á los Auftriacos , para avivar en el 
Rey las llamas del odio; lo que á los Borbones, para 
exaltar el riefgo , y el temor, fino fe nombraba heredero 
al Duque de Anjoti.Eftas difputastranfcendian alguna vez 
con immoderacion á las antecámaras de Palacio , donde-
enfervorizados los ánimos, pallaba mas allá de lo jufto la 
porfía ; porque los mas de los Grandes, y Criados del Reyj 
eftaban por los Auftriacos ; y afsi ordenó , no fe trataíTe¿ 
ni por converfacion , de la íuccefsion de los Reynos, ni fe; 
propuíleíle la duda en ¡os Tribunales. 

Efta ira de el Rey inflamó las efperanzas de el Cefar^ 
mandó , que le cortejaíle mas fu Embaxador , y fe previ-j 
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no , quanto le fué pofsible , á bufcar amigos , y aliados 
para el cafo. Tenia treguas con Muftafá Segundo, Empe­
rador de Conftantinopla, y difpensó con los Electores al­
gunas gracias , con mas deípotica política, que jurifdi-
cion : tentó quantas artes le fueron pofsibles para traerlos 
a s í ; adhirieron fecretamente muchos ; nunca el Bavaro, 
n i fu hermano Jofeph Clemente , Elector, y Arzobifpo de 
C o l o n i a , ni Principe alguno de Italia , á los quales nada 
era mas grato, que efta divif ion ; porque los Principes c h i ­
cos aborrecen la inmoderada grandeza de los qué Dios 
hizo nacer mayores. 

Efto acaeció hafta el. año de m i l fcifcientos noventa 
y nueve del Nacimiento de Chrifto. 

AÑO DE M.DCC. 
POnian los mayores esfuerzos para perfeccionar ftí 

intento , y daban la mas eftudiada eficacia á fus pa­
labras los Magnates , que en Efpaña adherían á los A u f ­
triacos , pero tenían mayor authoridad en el Goviern© 
los Contrarios. E l R e y no fabia determinarfe: infpira-
ban aquellos, que fe armaffe el R e y n o , y fe embió a l 
Marqués de Leganés á Andalucía , para que hicieffe Ie-i 
v a s , y abaftecieffe de víveres , y municiones las Plazas ¡f 
L o proprio fe ordenó al Principe d e U v a d e m o n t , Govor-¡ 
nador de Milán. Efto tenia con expectación al M u n d o • 
E r a la Efpaña el aflumpto de todas las converfaciones en 
la Europa : Todos íabian , que eftaba el R e y mas vecino 
á la muerte , que á la determinación de nombrar Here­
dero. Eftas dudas, é incertidumbre de fu intención tranf-i 
cendieron hafta Roma , donde , por la muerte de Innocen-* 
ció Duodécimo, eftaban en Conclave los Cardenales, nua4 
ca mas divididos en encontrados pareceres , y deíunidas? 
las facciones; fiendo efta , que parece d i fcordia , inftru-! 
mentó de la Soberana P r o v i d e n c i a , que fe vale de las 
mifmas repugnancias de la libre voluntad de el hombre, 
para ejecutar fu altifsimo Decreto uniendo diftante^ 

B " ex-
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extremos á un fin , que no entiende nueftra ignorancia. 
Havianfe por figíos unido los Cardenales Eípañoles , y 
Alemanes; pero ya afloxaba efte ñ u d o , y producía re­
celos la quebrada Talud del R e y , y lo vario del dictamen 
en fus Vaffallos. 

En eftas dudas , que tenían embarazada gran 
parte de la E u r o p a , enfermó el R e y mortalmente aco­
metiéronle vivifsimos dolores , que excitaron unadifen-
teria , dando evidentes teñas de lo maligno del humor e l 
defeoncértado pullo : fe aprefuraba mas la muerte , que 
la refolucion de hacer teftamento : y efte , que defeaban 
ambos partidos, era mas poderofo, y de mayor opinión 
con el Rey el que adhería á los Borbones. C o n nunca 
intermitente vigilancia le ceñían , pretextando cuydado, 
y amor , el Cardenal Portocarrero , el Duque de Mediua-
Sydonia , el Marqués de Mancera , y D o n Manuel Arias , 
atentos á que no fe hicieffe violencia , y facaffen fugefti-
Vamente algunas palabras , que parecieffen Decreto , y 
rio tenían la mayor confianza en el Secretario de el Def­
pacho Univerfal D o n Antonio de U b i l l a . Oían claramen­
te , que el Confeffor Nicolás T o r r e s , y el Inquífidor G e ­
neral M e n d o z a , le traían fiempre á la memoria fu cafa, 
y fus parientes, inducidos de la Reyna , que, no embara­
zada del d o l o r , profeguia en fu i d e a , y en fu empeño. 
T o d o lo miraba el R e y , y lo entendía: tenia de fus Vaf­
fallos entero conocimiento, no ignoraba fus dictámenes, 
y la l i d de las encontradas paísiones, que alguna vez 
prorrumpían en mal refrenada di fputa; porque con la 
decadencia del R e y , cobró mayores bríos Ja offadia de 
los Vaffallos j y declinó l a authoridad de la R e y n a , á 
«juien ofreció el Co»de de San Eftevan del Puerto ¿que íi 
defiítia de fa folieftüd, y dexaba en entera libertad al 
R e y , feria bien atendida en fus intereffes , y que los 
tomaba á fu cargo. Porque no eftuvieffe todo lo. moral 
en manos de elConfeffor , mandó el Cardenal venir otros 
R e l i g i o f a s , los mas doctos, y exémplares, para ayudar 
a l R e y i ' e n f e r v o r i z a r ííis-afectos, y difponerfe á mo­
rir con refignacion , y con. todos los Sacramentos, que 
ia D i v i n a Clemencia ha inftituido^ para facilitar con la 
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gracia la juftiñcacion de c i pecador, A vneltas de efta loa­
ble caridad , eftaba el rezelo , que obligafíe el Confcf-
for al R e y á alguna refolucion , conforme al dictamen', 
que muchas veces íe havia dado. Vinieron luego los l l a ­
m a d o s , y con la mayor blandura defengañaron.al R e y 
de poder v iv i r ; porque la reverencia , ó la lifonja de los 
Médicos , no le quitaba la efperanza , por no avivar la 
apreheníion { vulgar infelicidad de los Principes , á quie­
nes acompaña hafta e l fepulcro la adulación , y el enga­
ñ o . ) Efto firvió de que e l R e y efeuchaffe mas atento, 
para que viendo le faltaba el tiempo , fe aplicaílé á exe-
c u t a r , quanto era indifpenfable á un Monarca , y á un 
Cathol ico . „ Propuficronle los riefgos, a que exponía fus 
„ Reynos, dcxandolos fin Succeffor, y que de nada haría 
„ con Dios tanto mérito , como de evitar , con fu u l t ima 

teftamento , y libré declaración de fu v o l u n t a d , los 
„ daños , que amenazaba una guerra c iv i l inevitable, de-. 
M xando confufo el T h r o n o : Que eran de Dios los R e y -
„ n o s , á quien fe havian con relignacion de reftituír, ha-

riendo juf t ic ia ; porque ella eífencialmente refidia c a 
,, D i o s , que efperaba y a á fu T r i b u n a l Supremo, al que 
„ llamaban en e l mundo R e y , Padre , y Juez ; términos, 

que fignificaban la mas eftrecha obligación , y no con-, 
, , cedidos fin ella , la qual hafta el poftrer aliento perma--
„ necia : Q u e el R e y debia prefcribir,y difponer la forma, 
„ y methodo del govierno , en que havian de quedar fus 

Vaffallos: E l Juez , defpues de ponderadas las razones, 
„ y examinadas las leyes , hacer jufticia , dando á cada 
„ uno lo que le pertenece : el Padre , mirar con amor, 
} i y intereflárfe en el ú t i l , y conveniencia d e j o s que le 
jf havia adoptado D i o s por h i j o s , precaviendo fus daños, 
j , quanto á la humana comprehenfion le es permitido, 
,> que aunque fe excluye de nueftra ignorancia lo veni-
„ dero , rige con lo prefente , quanto puede lo futuro la 
„ providencia del h o m b r e : Que el inmortal e f p i r i t u , que 
„ nos anima, criado de Dios á fu imagen, y femejanza, fo-
t i lo con las heroyeas virtudes fe ennoblece , y fe iluftra, 
a , no con vanos apel l idos, y abolorios; porque al alma 
I, no le eran, n i parientes ios Auftriacos, ni enemigos los 
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B o r b o n e s , Tiendo effas terrenas imprefsiones, que cotí 

„ la muerte defvanecen : Que en si era el negocio de la 
mayor entidad , pero que ya eftaba ventilado, y defini-

)> do y por eííb quedaban por fiadores de la jufticia los 
\\ que havian dado fu dictamen, al que fe debia (adhirien-

do al mayor numero) conformar el R e y , porque era 
mas fegura opinión la mas común : Que la mas noble* 

„ porción de el hombre , era la que debia del iberar , fin 
„ que fe efcuchaffen baftardas voces de naturales afectos, 
„ que engañan con el aihago , cuyo fomento quedaba en 
„ el fepulcro refuelto en cenizas; pero ei Author dei D e -
„ creto , que era la razón , que re l idia en el A l m a , havia 

t , de dar eftrechifsima.quenta de él. 
Efto excitó la atención de el R e y , cuyo corazón 

p ío , y religiofo , luego fe defprendió de lo caduco : man­
dó llamar al Secretario de el Defpacho U n i v e r f a l , y apar-i 
tando los circunftantes , (menos al Cardenal Portocarre-i 
ro , y D o n Manuel A r i a s ) hizo fu Teftamento, confirien-i 
do antes á D o n Antonio de U b i l l a la authoridad de No-: 
tario , para que no faltaffe circunftancia alguna legal.' 
Nombró por heredero , y legitimo Succeffor de fus R e y -
nos á Phelipe de Borbón , Duque de Anjou , fegundo hijo 
de el Delphin de F r a n c i a , aprobando, y prefiriendo á 
todos el derecho de fu A b u e l a , la R e y n a M a r i a Therefa 
de Auftria. Derogó qualquier ley en contrario , y man-, 
do á fus Subditos admitir por R e y e l que elegia. Ex-i 
plicó la mente de fus Mayores de excluir la Cafa de 
Francia , porque no fe unieffen en una mano ambos Ce-: 
iros , y confirmó efta circunftancia , como condición 
precifa. Nombró Govemadores (mientras llegaffe fu 
Heredero) á la R e y n a , al Cardenal Portocarrero , a l 
Prefidente de Caftil la D o n Manuel Arias ; al de Aragón, 
Duque de Montalto ; al de Italia, Marqués de Villafrancaj 
al de Flandes, Conde de Monterrey ; á D o n Baltháfar de 
M e n d o z a , Inquifidor General 3 por el Cuerpo de los 
Grandes , y la Nobleza á D o n Pedro Pimentél, Conde de 
Benavente; y por el Confejo- de Eftado ( defpues en un 
Cobdic i lo ) al Conde de Frigi l iana. N o fe dio á la Reyna 
S«as authoridad r q u e de un v o t o , y á l a pluralidad d a 
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cilos fe refervó el decreto. O r d e n ó , fe alzarte el defrier-
ro al Almirante , al Conde de O r o p e l a , ai Duque da 
Montal to , Conde de M o n t e - R e y , y Conde de Baños; 
efto fe obedeció luego ; pero el Cardenal excluyó á O r o ­
pefa : no tenia entonces authoridad para effo , mas nadie 
fe atrevió á replicarle. Señaló por alimentos á la Rey-, 
na cien m i l doblones, y que pudieffe vivir en la Ciudad 
de Efpaña , que quifieffe , con el govierno de el la. Efto 
fué lo principal del teftamento , que leido en alta voz 
por U b i l l a , le ratificó , y lo firmó el R e y , Cerróíe co» 
Hete f e l l o s , y por defuera firmaron otros tantos tefti-
gos. 

Efte es el D e c r e t o , y ultima difpoficion , que tanto 
agitó el corazón de los Pr incipes , cuyas dudas hicieron 
tan vigilante la ambición. Efte el que enderezandofe á 
la publica quietud , movió guerras tan fangrientas , y 
embolvió en mil tragedias la Europa. Efto executó el Rey, 
libremente , no fin repugnancias de la voluntad , venci­
da de la razón ; no le era de la mayor, fatisfaccion , pero 
le pareció lo mas juf to , rendido al dictamen de los que 
tenia por fabios, é ingenuos , y al amor á fus Vaffallos, 
á quienes, creyendo dar una perpetua p a z , dexó una 
guerra c r u e l : (tanto yerra el hombre en fus j u i c i o s , tan 
poca luz tiene de lo venidero , que las medidas mas ajuf-
tadas á la prudencia, falsean.) Defpues de efto fe le rafa-; 
ron los ojos en lagrimas, y d i x o : Dios es quien da los Rey-
nos , porque Jon fuyos. N o pudieron de ternura contener e l 
llanto los circunftantes : congojófemas el R e y ; encargó 
mucho la vigilancia , y rectitud al Prefidente de C a n i l l a , 
y á todos la pureza de la Religión , y la paz. Porque no 
paraífe el curfo de los negocios, dio , con otro Decreto, 
al otro dia , fuprema poteftad de governar al Cardenal, 
mientras durarte la enfermedad, y fe le entregaron los 
Reales Sellos (nunca otro Vaffallo configuió tanto.) 

Efto llevaron muy á mal los Magnates de la contra-, 
r ia facción , y mucho mas la R e y n a , á la qual queria in-í 
c luir en la authoridad de efte interino govierno Portocar­
rero; pero el R e y no quifo; porque yá,defprendido de l o 
terreno, prevalecia,contra e i diísimulo,ía nncer idad(mi-

B i &h 
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ferable condición de ei Hombre , que guarda folo á los 
.ultinus-periodos de la vida la verdad , defembozando el 
ánimo , que por tan largo efpacio viftió la mateara de e l 
difsimuio., y de el engaño! ) Ta nada fomos, repitió con 
amargura el R e y : ellas eran luchas de el amor proprio; 
pero ya defengañado, pidió los Sacramentos, que recibió 
con la mayor edificación de los que admiraban en los ex­
tremos de la vida, confiante un animo tan remifo, y débil. 
Agravaronfe los accidentes, y en primero de Noviembre , 
dos horas defpues de medio dia , efpiró. Viófe en aquella 
h o r a , con general reparo , brillar la Eftrella de Venus, 
opuclla ai S o l : los menos entendidos en la Aflronomia lo 
admiraron, como portento ; y aun no fenecida la lifonja 
al todavia t ibio cadáver, facaba favorables congeturas 
para la eterna felicidad de el difunto R e y . Hallófe, acafo 
en aquel inflante, perygéo el Lucero, y quanto es pofsi-í 
ble diftante de el Sol, que mirándole en recto, le hizo bri-: 
l lar mas: por effo parecía, y porque eftaba ¿declinando, y 
con menos actividad el Sol. D e la muerte , y Teftamento 
del R e y avisó luego, con expreffo, el Cardenal al R e y de 
Franc ia , y otro Correo le defpacho fu Mini f t ro el Señor 
de Blecourr. 

Antes de llevar el Real cadáver, con la acoftumbrada 
pompa , al Panteón de el Efcorial , en prefencia de los 
Grandes de Efpaña , y de los Preíidentes de los Confe­
sos , mandó el Cardenal abrir , y leer el Teftamento : pu­
blicóle por Heredero al Duque de A n j o u : Aplaudiéronlo 
todos, y fe conformaron á la voluntad del R e y : Algunos 
fingian ; o t r o s , embarazados de el actual d o l o r , confun-r 
dian doscaufasen un efecto ; porque los mas allegados, 
y familiares del R e y , defeaban Principe Auftriaco, ó cria­
dos con efta aprehenfion , ó confervando á la Francia un 
©dio, mas heredado , que jufto. Embiófe copia del Tef­
tamento al Marqués de Cafteldofrius, para que le pre-; 
fentaffe al nuevo R e y , á quien , y á fu A b u e l o , L u i s 
XIV. eferibieron los Governadores. Firmó la Reyna ef­
ta s Cartas , cuyos exemplares efparcidos con arte délos 
Francefes por la E u r o p a , parecieron poco conformes á la 
delicadez dehanimo pundonorolo de los Efpañoles: por-. 

3 U S 
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que era demaíiado exprefsivo e l ruego , explicando fer 
pofsibíe , que dexáffe de admitir la Cafa de Borbón otro 
T h r o n o mas vafto del que polTeia ; y para que efto no 
fucedieffe , fe hicieron rogativas en M a d r i d , con algu­
na mas que defaprobacion de los Eftrangeros ; porque 
efto era haver creido , que la divif ion de los R e y n o s , que 
hizo en Rifvuich el R e y de Francia, fuelle íincera, y con 
animo executivo. Poco defpues fe determinaron á em-
biar al R e y , en nombre de los R e y n o s , uno, que preftaf-
fe allá la obediencia : dexófe la elección á la Reyna , y 
la hizo en D . Jofeph Fernandez V e l a f c o , Condenable 
de Cartilla , hombre ingenuo, í incero, é incapaz de po­
ner en el R e y finieftra imprefsion contra alguno. E l 
Conde de San Eftevan pretendía efte encargo para él 
Marqués de V i l l e n a : ofreciólo la Reyna; defpues, indu­
cida del Conde de Frigiliana,mudó de dictamen, deque 
ofendido San Eftevan , hizo dexacion de la M a y o r d o m i a 
M a y o r de la Reyna :1a q u a l , irritada de efte, que la 
pareció defayre , pafsó fus quexas al R e y , con mas v i ­
veza , que fe l ic idad; porque protegido el Conde del Car­
denal Portocarrero , tuvo la Reyna refpuefta poco agra­
dable , y de ninguna látisfaccion. Defde entonces em­
pezó la c i v i l difeordia entre los Governadores, y de­
clinó tanto la autoridad de la R e y n a , que fe veían claros 
preludios de las confequencias fatales de fu defgracia. 

E l R e y de Francia, para juftificarfe con los P r i n ­
cipes de la ultima confederación, y dar fatisfaccion á fus 
¡VafTallos, m a n d ó , que e l Parlamento, y fu Confejo de 
Eftado deliberáfícn , íi debia admitir para fu N i e t o la C o ­
rona. L o s que fabian las ar tes , que á efte fin havia ufa­
do, y los Exercitos, que tenia prevenidos en los confines de 
Efpaña, conocieron , que era afectada la duda ; y aunque 
eran de opinión , que Je convénia mas á la Francia la d i ­
vifion de aquellos R e y n o s , que el empeño de foftener en 
ellos á un Principe déla Rea l Ef t i rpe , fe adhirieron ala 
Voluntad del R e y , y refpondieron cali uniformes: „ Que de 
„ bia admitirla, fin temer la nota de haver faltado al pac-
„ to de la divifion; porque en efta folo fe eftuvo de acuerdo 
„ en el Cafo ? que hiiviefie Carlos II. nombrado here-

B 4 derq 
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5, clero a un Principe Auítciaco , ó murieffe fin nombrar^ 
„ le : Que el prefente cafo no eftaba prevenido, ni hecho 
„ mención de é l , y que afsi feria tyrania, quitar de fu F a -
„ milia un Reyno , que con las mas obfequiofas expref-

fiones le aclamaba. Reconocióle R e y de Efpaña, def-: 
pues de efta confulta , el Duque de Anjou ; preftóle obe­
diencia el Embaxador , Marqués de Cafteldofrius, y le 
befaron la mano los Efpañoles, que al l i fe hallaban : dio-: 
fe á las Cartas de los Governadores la mas urbana , y 
obligante refpuefta: y otra Carta efcribió de fu mano 
a l Cardenal Portocarrero el Rey de Erancia , con clau- : 

fu las , que le manifeftaban agredecido , y ofrecían el R e a l 
patrocinio en qualquier ocurrencia;y lo que era mas gra­
to al Cardenal , que fe governaria íiempre fu N i e t o por, 
fu dictamen. Aclamófe con la mayor pompa en Madrid, ' 
y en toda Efpaña al nuevo R e y , á quien reconocieron; 
luego el Duque de Saboya , y demás Principes de Italia, 
las Repúblicas de V e n e c i a , Genova , los Cantones Ef-í 
guizaros , L u c a , y R a g u f a , y ( l o que no fe efperaba) l a 
Olanda : También el nuevo Pontífice Clemente X I . (an-i 
tes Cardenal Albano ) L o proprio executaron los Reyes; 
de Suecia , P o l o n i a , Dinamarca, Prufia , P o r t u g a l , y ef 
R e y de Inglaterra Gui l le lmo de Naffau. D e los P r i n c i ­
pes del Imperio , folo los Electores de Baviera , y COICH 
n i a , el Duque de Lorena , y el de Brunfvich. 

E l l e no efperado accidente hirió en extremo el 
animo del Emperador Leopoldo , y de toda fu Familia.; 
Divulgófe en Viena , que havia fido violentado el R e y 
á efte teftamento , con las artes del Cardenal Portocarre­
ro : algunos decían, que era fupuefto, y fingido; otros,que 
«o eftaba el R e y en s i , quando le hizo. T o d o era relpi-i 
rar por la herida , y cargar de injuriofos epithétos el nom-: 
bre del R e y de Francia. N o havian quedado menos i r ­
ritados el R e y de Inglaterra , y los Olandefes; pero no 
podían defde luego moftrarlo, porque eftaban defarma-í 
d o s , y havia L u i s X I V . retirado fus Tropas de loscon-i 
fines de Efpaña , y dado Quarteles junto al R h i n , y l a 
Olanda. „ Efctibióles una Carta artif iciofa, dando lasí. 
h % z o £ ? s de efta ineícufable determinación, y que era, 
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el medió mas ajuftado á la quietud de la Europa, porque 

„ no fe movería jamás la Efpaña á empuñar armas,fino en 
,, cafo de defenfa;.y que de no executarlo afsi , feria la 
„ Francia fu enemigo m a y o r , y la que procuraría conte-
„ nerla en fus l imites , y en eftrecha alianza con fus anti-
„ guos A m i g o s : Que con efta condición havia dado á fu 
„ Nieto á los Efpañoles, al qual procuraría defender con 
„ todas fus fuerzas, contra qualquiera, que intentarle tur-
, , bar la quietud de fu T h r o n o : Que le huviera fido mas 
„ útil á fuReyno la divifion de los de Efpaña; pero que y á , 
, , una vez efta refuelta á llamar R e y para toda la M o n a r -
„ quía, no era fácil dividirla : Que las Leyes de Efpaña, y, 
, , el Teftamento del ultimo R e y Auftriaco p r o h i b i a n , con 
„ repetidas precauciones, el poderle en algún tiempo unir, 
,,, las dosCoronas;y que en efta inteligencia,en que citaban; 
„ de acuerdo todos los de fu Real Familia, havia cedido e l 
„ Delphin,y fu Primogénito el Duque de Borgoña, fus dc-í 
„ rechos á ía Corona de Efpaña al Duque de Anjou; y efte; 

los fuyos por la de Francia : Que el Teftamento le havia! 
„ hecho Carlos II. obligado de las Leyes ,y de la incontraf-; 
•„ table razón de los Borbones,donde, fi huviera tenido ar-
„ b i t r i o un Principe Auftr iaco , no huviera excluido .a fu 
„ Cafa de tan preciofa herencia: Que con dolor permitía 
„ íalieffe un Ramo de fu Real Eftirpe á iluftrar otro Sol io; 
„ pero que no havia podido faltar á la jufticia,negando á l a 

Efpaña fu legitimo Dueño : Y en fin, que tenia las armas, 
en las manos contra fu Nieto, f i intentafie novedad; y por 

„ él,fi le difputafíén fu derecho.Una Carta del mifroo tenor, 
efcrivió al R e y de Portugal . Refpondieron muy tarde los 
Olandefes.y mucho mas el R e y de Inglaterra: la refpuefta; 
fué cafi la mifma, porque la hicieron de acuerdo; pero ex* 
plicaba mas fu ira , con amagos de amenaza, el Inglés,y fé 
confeffaba burlado. Vieronle algunos Papeles de incierto; 
A u t h o r , que fe rozaban con fatyra a l Rey de Francia; 
tratándole de fa laz , violador de la palabra , y juramento 
( eftas defpreciahlcs armas les quedan á los infelices, y a 
los mordaces.) D e ellas apariencias nadie dudaba fe ha-» 
y i ^ de encender nueva guerra , y m a s , quando retiró de 
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M a d r i d , y París el Emperador fus Embaxadores, y pidió 
al Duque de Baviera , Governador de Flandes , que fe 
la entregarle; refpondió: no podia faltar al preftado O m e -
nage al R e y de Efpaña, por cuya orden la entregó al M a r ­
qués de Bedmár , y fe retiró á fus Eftados: Efto enconó 
mas al Cefar contra e l Duque , y fe avigoraron las parta-, 
das difcordias. 

Eftas fueron las primeras difpoficiones de la guerra, 
que aunque mas lenra , no menos cruel eftaba yá encendi­
da en M a d r i d ; porque el Cardenal Portocarrero , ó para 
acreditar mas fu zelo con el R e y , ó para eftablecer fir­
me fu authoridad, enfangrentó contra muchos la p l u ­
ma > fueron los primeros objetos de fu furor la R e y n a 
V i u d a , el Almirante de Cart i l la , el Conde de Oropefa , 
y el Inquifidor General , D o n Balthafar de Mendoza : fus 
nombres manchó cotí impiedad , defeubrióles los defec­
tos del animo , ó los fingia , para aparrarlos de la vo-
lunrad de el R e y , imponiéndoles n o t a , aun mas que de 
defafectos, cafi de fedicioíos, y que eran las Cabezas del 
Partido Aüftriaco. Efto exaltó con tales términos, que 
llegó el R e y á rezelár de una guerra c i v i l , y adhirió al. 
dictamen del C a r d e n a l , de confirmar el deftierro de 
Oropefa , c imponerle á Mendoza , y que luego fe re­
tirarte á fu Obifpado de Segovia. También eferibió 
á la R e y n a , eligiefle la C i u d a d , en q u e , fegun difpo-
ficion de Carlos II . debia v iv ir . L a Carta contenia re­
verentes exprefsiones ¿ y perfuadía el r e t i r o , para que 
con la nueva Magcftad no fe anublarte la f u y a , y vivief-
fe mas foffegada fuera de los embarazos de la Corte . 
Cogió á la Reyna de improvifo efta novedad; turbófe 
mucho con e l l a , y diiitaba refolverfe; porque y á h a ­
via dexado el Palacio R e a l , y v iv ia en cafa del Duque 
de Monte León , fu Mayordomo M a y o r : pero no p u -
diendo íufrir mas los defayres, que el Cardenal la ha­
c i a , fe pafsó á Toledo : ( a f s i trata á los mortales la 
fortuna , fin que exceptué de fus mudanzas el grado 
mas fubíime. ) A l Almirante fe le quitó el empleo de 
Cavallerizo M a y o r , que tenia en tiempo del difunto 

Rey i 
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R e y ; y para el nuevo nombró el Cardenal en fu lugar 
al Duque de Medina-Sydonia , y M a y o r d o m o M a y o r a l 
Marques de Vi l la-Franca. Reformó todos los Gentilef-
Hombres de Cámara con exercicio ; bolvió á nombrar 
algunos, y añadió otros , ó adheridos á fu períbna , ó no 
aún , por fu juventud , peritos de los engaños , y aftu-
cias de Palacios: Eftos fueron , D o n Félix de Cordova, 
Duque de Seífa; D o n Francifco Girón, Duque de Offuna; 
D o n Balthafar de Zuñiga, Marqués de Valero; D o n M a r ­
t in de Guzmán , Marqués de Quintana ; D o n A n t o ­
nio M a r t i n de Toledo , Duque de Huefcar ; D o n Aguf-
t in de Velafco , Primogénito de el Marqués del Frefno; 
y confirmó Sumiller á el Conde de Benavente. D e t o ­
da la Real Familia reduxo los C r i a d o s , y Oficiales á un 
numero , cal i indecente : todo lo executaba para acredi-
tarfc zelante , y eftrechar, quanto era pofsibíe , al R e y , 
á que trataffe con pocos. Elte duro fyftéma de el C a r ­
denal no fe executó, fin confentimiento , y parecer de 
D o n Manuel A r i a s , cuyo genio , no menos afpero , efta­
ba propenfo á lo fevero. N o faltó quien creyeffe , que 
con arte dio al Cardenal effe dictamen , para hacerle 
o d i o f o ; que aunque eran en la apariencia amigos , l a 
ambición de el mando , fobre qualquier afecto pre­
valece. 

Efta agigantada authoridad de el Cardenal , y 
fu afpereza llenó de defcontentos l a C o r t e ; á ef­
tos los llamaba Auf tr iacos , fin reparar , que el a m e 
proprio , no fe puede acomodar al daño , y á la i n ­
juria . El las noticias , que las alcanzaban exacta­
mente en Viena , los alentaba á la guerra ; porque 
y á el mifmo rigor de el govierno defeubria , quales 
eran fus parciales, y fundaban fu efperanza, mas en 
l a diffenfion c i v i l , que en la violencia de las At-. 
.mas. 

Afs i lo expufo al Parlamento , que mandó juntar 
á efte efecto el R e y de Inglaterra. „ Defpues de ha-
„ ver ponderado el ultrage de.fu Real nombre , padecs-
„ do en la falta de fee de el R e y de Erancia , cuya an.bi-

„ ció» 
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„ d o n (dixo) no fe contenia en los términos de la Europa; 
„ moftró ¡os perjuicios, que refultaban al Comercio,y que 
„ ferian los Francefes dueños del de Indias, del Mar M e d i -
} , terraneo, el Adriático , y j o n i o , y fe aprovecharían con 
„ nuevas Fábricas de las Lanas de Efpaña : Que le amena-; 
„ z a b a inevitable riefgo á la Olanda la unión de eftas MOJ 
„ narquías, no haviendo olvidado la Efpaña fus derechos: 
„ Que menos eftaba fegura la Gran Bretaña,y fu Religión, 
„ amparado Jacobo Eftuardo de dos poderoíifsimos P r i n -
„ cipes; y que afsi, antes que la dilación los excluyeffe de 
„ la oportunidad del remedio , era precifo aplicarle. Efte 
fuego de la Oración de el R e y , no encendió los ánimos de 
iodos, como pretendía; porque el Marifcal de Talart, E m ­
baxador de Francia nuevamente en Londres, esforzaba las 
razones de fu A m o con delicadéz,y cautela, por no enojar 
mas al Rey , al qual no pudo aplacar, y havia yá determi-: 
nado armarle ; porque verdaderamente entró en la apre-J 
heníion , que unidas ellas dos Coronas , y no embaraza-i 
d a s , ó diftraidas en otra guerra, podían reftituír al T h r o -
no al Rey J a c o b o : y en todo trance , quería la feguridad 
de fu C a f a , y por ello cuidaba tanto de los Olandefes,' 
temiendo, que yá mas poderofa la Efpaña , lubfcitaffe 
fus antiguos derechos: por todo efto les perfuadia , fe, 
previnieíTen á la guerra , y difpufieffen facar de fus Ef-í 
tados, fin eftrepito , a l Conde de Br ior , Min ' f tro de 
Francia. 

Eran fuperfiuas las perfuafiones de el R e y G u i l l e l m o ; 
porque yá havian concebido bailante temor los Olande-j 
fes , para no defeuidar, y les acordaba liempre fu riefgo; 
e l Emperador , por medio de fus Mini f t ros ; no defcuidan-J 
do al fnifmo tiempo de encender el animo de los Princi-í 
pes de A l e m a n i a , y propufo la guerra en la Dieta de Ra-¡ 
tisbona. „ Expufo allí los riefgos, que era jufto precaver, 1 

por las vecinas agigantadas fuerzas del Francés, que yá; 
„ no ocupado en la guerra contra Efpaña , convertiría fus 
„ Armas al R h i n : Que fe debia formar una L i g a , y que 
„ entrarían en ella los Ingléfes, Olandefes, y el R e y de 

Portugal, ofendidos del engaño,y los Principes de ItaliaJ 
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'téraéfofos de perder fu libertad: Que todavía no fe ha-

'„ vía olvidado la Efpaña del blando govierno de los Auf-
„ tr iacos, y que tenían muchos parciales en e l l a , atentos 
> y á la oportunidad,y ocafion de declararfe: Que nada em-
r „ barazaban los movimientos de Polonia , pues aunque 
„ contra el Rey Federico havia tomado las armas Carlos, 

R e y de Suecia , le defendía el Moícovita : Que el ü t o -
„ mano obfervariareligiofamente fu tregua, mal reparado 
i , de las paffadas defgracias: Y que en fin, era caufa co-: 
„ mun el peligro de qualquiera en el cuerpo del Imperio. 
El las razones, á quienes daba mayor fuerza la authoridad 
del Cefar , y los particulares fines, movieron el ánimo de 
e l P r u f i a n o , Haunoveriano , y Neohurgico , á ofrecerle 
¡Tropas auxiliares, pero no entrar en L i g a ; porque no 
pudieron los Auftriacos confeguir , que efta fe declararte 
G u e r r a de C i r c u i o s , no teniendo el Imperio interés con la 
Efpaña, nohaviendo movido las armas el R e y de Francia^ 
n i intimado la Guerra : con todo, perfeveraba el Empera-í 
dor en folicitar los Pr inc ipes , y mantener en Efpaña fus 
parciales , valiendofe del dictamen de Don Francifco M o ­
les , ( Napolitano ) Duque de Paret í , que havia fido Em-« 
baxador de Carlos Segundo en Viena ; y aunque reconon 
ció al R e y Phelipe por cartas, y fe le mandó , fe reftitu«¡ 
yeffe á Efpaña, como yá tenia intención de fervir á los 
Auftriacos, con el motivo de la opoíicion ,que le hacían 
fus A c r e e d o r e s , fe quedaba en aquella Corte ; y para 
falir de e l l a , pidió tan exorbitante fuma de dinero , que 
fe conocia era eftudiado pretexto para lo que defpues 
executo. 

Efto no dexó de fer perjudicial á la quietud de EfpaH 
ña , porque mantenía el Duque algunas correfpondencias 
en e l l a , no haviendo aun declarado fu determinación , y, 
con efto tenia noticias de quanto paffaba , por cartas de 
el Almirante , y otros , que iamentandofe de el prefente 
Govierno de el Cardenal Portocarrero, fe explicaban des­
contentos, y todo avivaba la efperanza de los Auftriacos, 
que paflában eftas noticias á las Cortes de Inglaterra, y* 
^Oiaudapara alentarlos a la Liga». 
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Aunque el R e y no de Ñapóles havia'dado la obéf 

diencia al R e y , le negó la acoftumbrada Inveftidura el 
Pontífice , por contemplación al Emperador : Inflaba» 
por ella el Duque de U z e d a , Embaxador de Eípaña, 
y el Cardenal Jaísón , que lo era de Francia ; pero con­
firmaba en fu refiftencia al Pontífice el Cardenal V i c e n ­
te G r i m a n i , (Veneciano) acérrimo parcial de los Auftria­
cos , hombre refuelto , y atrevido, que tenia la c o n ­
fianza de e l Emperador , y el patrocinio: efto le hacia 
mas offado, para que no hiciefle reprefentacion fin ame­
naza. • > 

N o era neceffaria la Inveftidura para la poffefsioii 
de el R e y n o ; pero lo era para que aprobarte el Pontífice 
los derechos de el R e y con aquel acto jurídico , ( forma­
lidades , que alguna vez importan para el vulgo ) pues 
aunque havian jurado al nuevo Principe todos los R e y -
nos , que componen la Monarquía de Efpaña , no falta-* 
ba en los Pueblos quien dífputaffe fobre la legitimidad 
de los derechos £ la Corona.; y como havian tenido feis 
Reyes Auftriacos , de quienes, en el largo curfo de mas 
de dos ligios , havian recibido innumerables honores; 
y mercedes , permanecía en muchos ei amor á la Fa-, 
mi l ia , y efto hacia dífputar , aun á los ignorantes , lo 
que no entendían. Los mas cuerdos difsimuiaban : En fin, 
nació un problema, perniciofo á la quietud de los R e y -
nos; porque los que no penetraban la fuerza de el pref-
tado juramento de fidelidad, y obediencia,y la indifpen-
fable obligación, en que los cpnftituia fu propria honra; 
llevaban mal el dominio de un Principe Francés, cuya 
Nación era , por g lor io fa , aborrecida. N i fe defcuidaban 
los Auftriacos de fembrar eftas reflexiones en el vulgo; 
porque no havia R e y n o , donde no tuvieífen fus fecretas 
inteligencias. 

E n efte eftado de cofas partió el R e y para Efpa«< 
ñ a , acompañado hafta Burdeos de fus hermanos el D u ­
que de Borgoña, y e l d e B e r r i , y de gran numero de 
Magnates de aquel Reyno ; pero nadie pafsó la Raya de 
Franc ia ; porque mandó prudentifsimamente LuisXIV» 
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qué ningún Vaffallo fuyo entrañé en Efpaña , menos el 
Duque de H a r c u r t , que boivia á ella por Embaxador. 
C o n efto explicaba entregar enteramente e l R e y al dicta­
men de los Efpañoles, y que ni los zelos de fu favor , ó e l 
mando turbaffen la publica quietud. Aquí efpiró el año, 
y el figlo. D e la narración de eftos hechos componemos 
el primer L i b r o ; los demáSvdividimos en cada un año de 
los íiguientes , conforme al tiempo, en que las cofas acae­
cieron , para la claridad del que quifiere efcrivit la H i f t o -
r i a , y valerfe de eftos. Comentarios. 

AÑO D E M.DCCI. 
L I B R O I I . 

C"">ON poca intermifsion en las jornadas , aun en l a 
_j mas rígida eftacion de e l año , entró el B.ey en fus 

Dominios . Cefsó. l u e g o , e n quanto a l a formalidad» e l 
govierno del Cardenal Portocarrero , pero no fu autho¿ 
ridad,. n i fus infiuxos; y aunque no fué declarado p r i ­
mer M i n i f t r o , governaba abfolutamente, como t a l ; por­
que el R e y , , inftruído de fu abuelo , feguia fu dicta­
men , hafta que la edad , y la experiencia le dieffen m a ­
y o r luz. Hallabafe en Barcelona por V i r r e y de C a t h a -
luña ei Principe J o r g e de Armeftad : era Alemán, y a l ­
go pariente de la R e y n a , y de la Emperatriz : por effa 
ié defconfiaba de é l ; y aunque hizo los mayores esfuer­
zos para que fe le confirmafle. el G o v i e r n o , no p u d a 
confeguirlo, y fe le nombró por fucceffor á D . . L u i s P o r ­
tocarrero Conde de P a l m a , hermano- de el Cardenal^ 
hombre afpero, t a r d o , y fácil a l a i r a , no apropoíito, p a ­
ra fucceder al P r i n c i p e , cuya afabilidad,, blandura , y 
liberalidad fe concilio los, ánimos de los: Cathalanes» 
mas dé lo que era. conveniente al Rey., Hallabafe, bien 
en Barcelona , porque tenia empleada l a voluntad e » 
tina D a m a , y le dol ia con eftremo. apartarle de e l l a : p o r 
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eíío defpachado de la repulía , v i e n d o , le mandaban falít 
de Efpaña, dexó tramada una conjura, y tuvo el encarga 
de adelantarla efta muger, que herida feníiblemente dé 
la aufencia de el P r i n c i p e , lo exécutó con la mas exacta 
d i l i g e n c i a , y con la faci l idad, que ofrecía el genio de 
aquellos naturales, inclinados á la rebelión, empezó e l 
perverfo defignio entre p ocos , los mas allegados al Prin-i 
c i p e ; defpues contaminó ei error tanta muchedumbre 
que quedaron pocos leales. Antes de partir efcrivió á la 
R e y n a , y á e l Almirante : Aquella refpondió por mano 
de el Secretario del Defpacho Univerfal U b i l l a , con folas 
exprefsiones de urbanidad : Nadie v io la refpuefta del A l - : 
mirante 5 ( dudafe fi la h u v o ) pero fea fingida , ó verda-i 
d e r a , cierto es, que la moftró defpues en Viena el Prin-j 
cipe ; y yá que hacia oftentacion de ella , no dexaria de 
ajuftarfe á fu intención. Q u a n d o , para embarcarfe en la, 
N a v e , fe pufo en la Lancha , en el Muel le de Barcelona,; 
dixo en alta v o z : Que boheria con nuevo Rey d ella ; todoj 
efto alentaban los alevofos ánimos, que mal hallados coa. 
la q u i e t u d , folicitaban fu ruina. 

Havia yá el R e y paífado los Pyrinéos , y concur-3 
rian á verle de muy diftantes parages los Pueblos. L á 
aclamación , y el aplaufo fué imponderable ; llenóles l a 
v i l la , y el corazón un Principe mozo , de agradable af-¡ 
pecio , y robufto , acoftumbrados á ver un R e y , fiempre 
enfermo , macilento, y melancólico : ayudaba al popular 
regocijo la reflexión de la gloriofifsima Cafa de Francia $ 
y m u c h o s , fin mas fin, que diftraídos de fu proprio albo-; 
r o z o , le acompañaron hafta M a d r i d , donde entró el diaí 
diez y ocho de Febrero por la Puerta de Alcalá, con tanto; 
concurfo de Pueblo, y N o b l e z a , que fué trágica para mu-i 
chos la celebridad ; porque eftrechados en la confuíionj 
murieron algunos. Efto tuvieron, ó ponderaron, como 
mal agüero los defafectos , que no faltaban entre los pri-' 
meros hombres: affomófeles á algunos por el roftro el 
animo , y e l t e m o r , rezelando , no feria efte Principe tan-
culpablemente benigno , como el paffado, y que tenia: 
riefgos de 1er abatido el inveterado orgullo de les Ncfa 
bles. N o podían luego amarle, y le temían ; e l amor áí. 
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los Reyes es jufto , y es obligación ; pero uó fe engendra 
Verdadero, fino con el trato, con los beneficios, y por las 
virtudes del Principe. 

Aunque el R e y tenia bailantes para fer amado, 
parece , que procuraba lo contrario con fu afpereza el 
Cardenal Portocarrero, y fe debia reflexionar fobre el 
t e m o r , con tal a r r e , que quedaffe refpeto , y no de-r 
generarte en averfion; pero deípreciando efto el Carde­
nal , que no labia fer Polít ico, exafperó ios ánimos de 
muchos , hafta enagenarios enteramente del R e y . A l 
amor ligue" el miedo ; pero fi fe radica efte fin aquel, 
fe hace odio. Apartó ai R e y de todos , para que nadie 
fe infirmarte en fu animo , y coa cuidado eftrechó e l 
Palacio á pocos , y aun con ellos le mantenía íiempre 
difidente, trayendo por pretexto , que fe havian apode-, 
rado tanto de Carlos II. que llego á fer mas E f c l a v o , que 
Rey . Enmedio de tan zelofos ardides , para mantener 
única fu autoridad , erró el modo ; porque inrroduxo 
al Govierno á los Francefes, con tanto perjuicio fuyo, 
que defpues le echaron de é l , como veremos : h izo , que 
e l R e y formarte un fecreto Confejo de Gavinete , y 
que entrarte e n él e l Duque de H a r c u t t , que fe refiftió, 
hafta tener orden de fu A m o : ni lo permitió el R e y de 
Francia , hafta que interpufo iegunda vez fus ruegos e l 
Cardenal. 

En efta J u n t a , en qué preíidia , y defpachaba e l 
R e y , no entraban mas que el C a r d e n a l , e l Prefidente 
de Caftiila A r i a s , y el Embaxador de Franc ia , á cuyo 
voto fe tenia la mayor confideracion ; porque fe veian 
difpoficiones para la guerra , y fe conocía el Cardenal 
incapaz de manejar folo tan gran negocio. Defde enton­
ces tomaron tanta mano fobre los de Efpaña los M i n i f -
tros Francefes , que dieron mas zelos á los Principes,' 
viendo eftrechar la unión á un g r a d o , que todo fe po­
nía al arbitrio de L u i s X I V . de cuyas vaftas ideas 
rezelaban fu ruina los Vecinos Reynos. E l mayor 
temor le concibieron los Olandefes : Haviendofe o r ­
denado a l Marqués de Bedmár , Governador, de Flan^ 
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des, obedecieffe en todo al R e y de Francia , faltó una 
faifa v o z , efparcida con arte de los Auftriacos: Que efto 
e r a , porque fe trataba en Efpaña de recobrar la Olanda, 
con Tropas Auxiliares Francefas, y al fin de efta guerra, 
dar a l a Corona de Francia la Navarra A i r a , y la Catha-
luña; pero efta orden folo tuvo origen en la adulación 
de el Cardenal , que aplicaba quantos medios le fugeria 
fu ambición , 'para confervarfe en el m a n d o , y le pare­
cía , que folo el R e y de Francia le podia foftener: Por 
cffo invigilaba tanto , con nunca vifto r i g o r , contra los 
que imaginó eran parciales Auítriacos , y ponia en el n u ­
mero de ellos á los que veía trilles , quexofos , apartados 
de la Corte , ó que dexaban algún empleo: ellos los no­
taba yá por traydores; y llegó á tanto la infelicidad de 
aquel tiempo , que nadie fe atrevía á fufpirar, ó nombrar 
á Carlos Segundo. 

Efta oprefsion , y tyrania de el C a r d e n a l , ayuda­
da con la rigidez de D o n Manuel Arias , dio al A r c h i d u ­
que Carlos de Auftria mas parciales, que efperaba ; y y á 
perdidos algunos por el injufto concepto , meditaban fu 
feguridad con un delito , adhiriendo fecretamente á los 
intereffes de los enemigos , y difponiendo llegaffe fu 
nombre á V i e n a . Efte numero de los defafeclos crecia 
cada dia , aunque los mas cuerdos , y los hombres mas 
cautelofos lo difsimulaban; pero no havia quien no l le-
vaffe m a l , que tuvieffen tanta mano en el Govierno los 
Francefes; y mas , que ellos eftaban aborrecidos del Car-¡ 
d e n a l , y A r i a s , vifibles inftrumentos de las que fe pa-: 
decieron defgracias, porque aumentó fu rigidez al con­
trario partido : confirmó á los indiferentes, y entibió, 
aun á los que havian fido mas parciales de el R e y . A l g o 
havia , en que fe debia invigilar , pero con menor feve-
ridad , y fin tanta inquificion ; porque algunos males dé 
la República fe curan mejor con el afectado defcuido, y 
fingiendo ignorarlos , perfeguidos algunos vicios de el 
animo con demafiado rigor , fe hacen pertinaces: nunca 
fe deben claramente p e r m i t i r , pero no todos fe pueden 
remediar: caufaria infalible muerte , el que pretendieffé 
evacuar del cuerpo humano todos los malos humores. 
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Haviafe determinado, en tiempo del Govierno de el 
Conde de Oropeía , reformar parte de la muchedumbre 
de Oficiales de la Contaduría , y Secretarias, y aun de 
JVliniftros en los Tr ibunales , y Contejos; pero como mu­
chos no tenían otra forma de v i v i r , y aquel era fu oficio, 
fe tuvo confideracion á fu pobreza , y afsi no fe executó: 
poco compafsivo el animo del Cardenal, lo pufo por obra, 
y creyó , con ahorrar ducientos mil pefos al Real Erario , 
remediar la Monarquía. Efto acrecentó de genero las que-
x a s , y los lamentos , que mudó femblante , con la infeli­
cidad de tantos, la Corte . 

Era verdaderamente crecido , y fuperfluo el numera 
de Confejeros ; pero nada havia mas fácil de remediar, 
fiandolo al t iempo; pues con no proveer las Plazas , que -
vacaflén, en diez años no havria fupernumerarios, y fe • 
reducirían al prefinido numero, fin a f l ig i r , y conítituir 
en eftrema pobreza tantas familias , quando fe dexaban en 
pié los abufos mas perniciofos á la Real Hacienda, no folo 
en el modo de arrendar los derechos Reales; fino en el r i ­
gor , y numero de Comiffariospara la exacción de los t r i ­
butos , que doblaban el cofte á los Lugares, y Comunida­
des , cargando gaítos , y dietas fin tafia , y al arbitrio de 
los que tenian anticipado el dinero por las Rentas; porque 
en la eftrechéz de la Monarquía era precifo valerfe de 
el los, tomando el dinero á daño. 

Efta intempeftiva providencia , corta para remediar 
tanto abufo , y demasía; porque empobrecía tantas ca­
fas , le concitó un odio m o r t a l , parte de é l , inculpable­
mente , refultaba contra el R e y , y contra los Francefes; 
porque á ellos atribuía el Cardenal todas las refoluciones, 
por difculparfe. E l R e y diferia á fu dictamen , yá por la 
precifa inexperiencia, yá porque no fabia de quien fiar­
le ; porque el C a r d e n a l , á pocos dexó entera ia o p i ­
nión. 

Moftró el R e y , defde luego , un entendimiento 
comprehenfivo , y serio; un ánimo foflegado , capaz de 
fecreto , y f i lencio , y nada contaminado de los naturales 
vicios de la juventud; antes religiofo, modefto, y amante 
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con admiración de la caftidad : eran fus delicias el juego 
del M a l l o , la R a q u e r a , 6 el Volante; mas la C a z a , y a l ­
guna vez los L i b r o s ; porque poffeia una erudición , no 
vulgar en los Pr incipes , y le havian en Francia educado 
con la vigilancia mayor. Eftas virtudes del R e y no las 
t i c i ó jamás el poder , n i la foberania , antes las hizo mas 
iobuftas , y echaron raizes con la experiencia, y los tra­
bajos. 

Eftos defordenes del rudo genio del C a r d e n a l , y 
claros perjuicios de fu conducta, llegaron á oídos del 
R e y de Francia , por Cartas de fu Embaxador ; y aun­
que comprehendia quan poco ajuftado á la razón era 
aquel methodo , fe holgaba , que fuelle Efpañol el inf-
t rumento , de abatir la vanidad de algunos principales 
Magnates , acoftumbrados á fer los Idolos del R e y n o , y 
defpoticos en él , fin tener á la Jufticia , y á la Magef-
tad aquel refpeto , que es toda la harmonía del G o v i e r ­
no ; y afsi, jamás defaprobó al Cardenal fu rigidez , n i 
otra operación alguna ; porque los Miniftros Francefes, 
fiados en e l invencible poder de fu R e y , creían allanar­
l o todo : no fe amedrentaban con, las amenazas de la 
G u e r r a , y hallaban fu interesen el deforden de la Ef­
paña; porque mal regulada , la tenían mas dependiente, 
eftudiando fu Política : dexatla defarmada , y fin militar 
experiencia , porque no le compitieffe el poder ; pues 
conocían , que bien regida efta Monarquía , no tiene 
igual . 

A u n mayores perjuicios fe podían efperar, fi no 
fe huvieran defunido Portocarrero , y A r i a s ; porque ef­
te era mas acepto á los Francefes; y yá el C a r d e n a l , por 
fu incapacidad deípreciado , concibió fofpechas no mal 
fundadas , que pretendían dífmínuir fu autoridad ; á lo 
qual concurría con ambición de adelantar l a f u y a D o n 
Francifco R o n q u i l l o , que contra a m b o s , fe infinuó en 
la gracia del Duque de Harcurt, cuyo dictamen prevalecía 
en todo. L a Reyna tocó el defengaño de las Bodas del 
D e l p h i n , por advertencia del Padre Chiufa , que def-
gubxiq fer enredo de los Francefes ? y del puque de 
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M o n t e - L e o n , de los quales hablaba con alguna.irreveren­
cia . Efte fué el motivo de defterrar el Rey á Chi-ufa de los 
Reynos de Efpaña ; y viendo el Duque yá perdido el fa­
vor de la Reyna, y declinada fu authoridad, hizo dexacioa 
del empleo de fu Cavailerizo M a y o r ; pero mas fué por 
contemplación á los Francefes, de quienes eftaba recipro­
camente aborrecida , y aunque no los amaba mucho ei 
D u q u e , los temia. 

A efte tiempo llegó un G l a n d e s , como para fus 
dependencias , á Cádiz , porque no eftaba prohibido aún 
el Comercio : Efte le embiaron para avilar, á ios Negocian­
tes de fu Nación , que rendían en Eípaña, á que retiraffen. 
fus efectos , inveftigar el eftado de el R e y n o , fus fuerzas, 
T r o p a s , y preparativos de guerra ; informarfe de las F o r ­
tificaciones, y Plazas , y del fyftéma de aquellos Pueblos, 
fu genio, y el.numero por mayor de los Parciales Auftr ia­
cos ,;V de fu calidad ; porque exaltaba la fama el general 
defcontento mas allá de la verdad. Cumplió efte con fu 
encargo ; y para hacerlo mejor , pafsó hafta la Corte; 
donde le dio en fu cafa hofpcdage el M i n i f l r o Glandes, 
Sancho de Scolemburgh. A l l i tomó mas exactas noticias, 
y mas verdaderas , y examinó , que todo dependía de la 
avetfion, no al R e y , fino al Govierno. Trató familiarmen­
te con el Almirante , que con la mayor cautela, con pa­
labras equivocas, propaló fu ánimo, como hablando acafo 
de cofas actuales con el Eftrangero; y por converfacion, 
alabando la Andalucía , dixo , fer la llave de el Reyno , y 
por donde , f i aquella fe rindieffe , fe fnbverteria e l T h r o ^ 
no : no calló el defeuido, y defaliño de las Plazas, y no 
fer de la moderna militar arquitectura, y prefentó á ei 
Glandes un Mapa de la Efpaña, exactamente delineado, 
explicándole la topographia de el l u g a r , con todas las 
circunftancias, que pudieron hacerle capaz de lo que pre-i 
tendía inquirir . 

E l Glandes regaló al Almirante con un Relox de) 
repetición, y lg dixo : Acordaos de mi, quando fuene la caví*, 
pana. Efto pafsó , entendiendofe ambos , y ambos refer-: 
yandofe : aísi fe tramó una tácita conjura, eoinprehen* 
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áiendo el Foraftero explorador, que fe debia atacar la 
Andalucía , y que no feria el Almirante el poítrero á de­
clararle por los Auftriacos: afsi lo refirió á fu buelta a l 
Govierno de O l a n d a , y fe participó al Rey Gui i le lmo, 
con menos fecreto del que era menefter, porque lo pene­
traron los Francefes, y empezaron á deíconfiar mas del 
A l m i r a n t e , á cuya noticia l legó , las que fe tuvieron fobre 
efto en París. 

Para dar alientos á los Principes de fu facción, 
ordenó el Emperador al Principe Eugenio de Saboya, 
hicieffe por todos fus Eftados Hereditarios Rec lutas , y 
aquartcló fus Tropas lexos del R h i n , como defcuidan-
do de la Germania ; porque los Principes de ella a v i -
vaflen el t e m o r , y el cuidado , publicando las embia-
ria á Italia. Bolvid d embiar MimJiros Extraordinarios d 
las Cortes de Inglaterra , y Olanda , ponderando el riefgo de* 
la Europa eon la unión de dos poder o fifsimas Coronas , y que 
entraría en la Liga , con qualef ¡uiera condiciones , como fe' 
quita/fe el Cetro de Efpaña de manos de quien le poffela* 
porque ya no era la quejlion fobre la legitimidad de los dere« 
chos, fino fobre falvar la Europa de los peligros , que la 
amenazaban , en lo que debían todos intertjfarfe. Que la mif-
ma va/lidad,y riqueza de la Monarquía de E/pana , daba ef-
peranzas , mas que probables , de compenfar los gafos dé la 
guerra ty que no havru Principe en la Europa , que no adhi­
riera a ella , huyendo la fervidumbre*, que intentaban ponerle 
los France/es 5 y que afsi havia determinado el Cefar empe­
zar las hoflíhdades; porque era indecoro/o hall arfe oprimid» 
fu jujlicia en brazos de la inacción , y del ocio ; y fi experi­
mentaba adverfa la fortuna , tendría por blafon facrijicarfe 
genero/ámente por el bien publico , y ellos , el Jonrojo de no 
afsiflir ai que tenia diclamenes tan heroycos enderezados a la 

feguridad coman. 

E l l o decían los Miniftros del Cefar en las Cor-: 
tes del Norte ; y por las de Italia el Conde de Caftel-. 
Barco , empezando por Venecia , donde fe hallaba e l 
Miniftro del R e y de F r a n c i a , perfuadiendo con efica­

c i a al Govierno: No permitieren baxar Tropas Alemanas a) 
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Italia ; porque folo ¡u Jeguridad era toda la idea del Rey , y 
que hiciejfen Jus Principes una Liga , para prohibir vimej-
fen Tropas Eflrangeras a turbar fu quietud. Que en tai-
cafo tampoco baxarian las Juyas , ni Francés alguno pafaria 
¡a raya , ni los términos de los Montes, como un Exercito, 

formado d expenjas de los Principes de Italia , defendiere de 
todos el País, y que contribuiría el Rey de Efpaña a eftos 
gafos , por lo que le pudiera tocar , como Rey de Ñapóles , y 
Duque de Milán. Que eligiejfen un Capitán General de co-
n,un acuerdo para efe Exercito , que fe llamaría de la Neu­
tralidad de Italia, cuyo folo objeto feria defenderla. Que 
totejaffen eftas razones con las del Emperador , y viefen qua-
les eran mas ajuftadas a publica utilidad , fi apartar la guer­
ra de Italia ,y prohibirla k todos , b permitir los eftragos 
de ella en fus proprios Efiados. Que aunque fe quifiejfen con-

fervar indiferentes, padecerían los daños , folo con entrar 
en Italia dos opueftos numerojos Exercitos , cuya militar li­
cencia no fe contendría en los limites de la r-azon , y fubfei-
taria las del Imperio Leopoldo ,fi por fuerte quedaba en Ita­
lia Superior. Que el Rey de Francia tenia d los términos de 
Italia prevenidos ya treinta mil hombres , para ampararla, 
Ji los quifiejfen , ó para defender los EJlados del Rey de EJ-
paña, Ji baxaffen fus enemigos , en cuyo cafo era precifot 

•ocupar los Lugares , y Plazas mas convenientes , d hacer con 
ventájala guerra. Efto decia á los Venecianos el Minif to 
de Francia , á los Romanos el Cardenal de jafsón , á los 
Genovefes , y demás Principes de Italia ei Señor de 
Iberville. 

Otras eran las razones de el Cardenal G r i m a n i , y, 
Conde de Caftel-Barco , decian : Tener ya los Barbones 
hecho entre si la dwiJion.de la Italia , por la qual podían 
defpues afpirar a la univerjal Monarquía , y d vengarfe ije 
lasrepulfas ty agravios muchas veas en la Italia padecidos, 
donde mofiraba la experiencia , que no florecían los lirios^ 
pero que.aora con los Derechos , Armas , y Efiados de los Ef-
pañoles, tenia n otro fundamento fus ejperanzas, las quales 
folo las podía hacer vanas el Cejur yJi los mifmos Italianos 
le ayudAjfe» d propulfar la violenúa , que les amenazaba 
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infalible , antes, que fe hallaren con la cadena de irredimible 

fervidumbre. Que aunque empreheníeria la Guerra Leopoldo, 
debían confiie~r>ar d quantas partes era precifo diftraer fus 
Armas, embarazada ensangrientas difputas la Alemania , fo­
bre el Trono de Polonia, adonde las Armas Auxiliares de 
Mofcovia, y Suecia hadan mas peligrofa la Guerra , que lo 

fuera entre [oh Federico , yStanislao, nuevo Pretendiente de 
la Gerona. Que el Rhin , y la Mójela efiaban ocupados de Ene­
migos , haviendo cargado dzia efios par ages fus fuerzas el 
Francés; y con todo , como olvidado el Cefar de fus E fados 
hereditarios, baxaba ya con treinta mil hombres d defender 
la Italia ; porque no fuejfe viflima infeliz de la ambición de 
los Barbones , fino es que ella voluntariamente quería fer ef-. 
clava. Que eran bien diftintas las ideas, y methodo de los 
Francefes, y de los Auftriacos, haviendo moftrado la expe~ 
rienda, con quanta benignidad eftos han tratado la Italia , y 

fus Principes , dexandolos pacificamente gozar de fus Feudos; 
y Privilegios concedidos por los Emperadores, baxo cuya pro­
tección viven tantos figlos las Repúblicas, d quienes faltara 
proprio poder para defenderfe , Ji la autoridad del Cefar n» 
fue/fe fiadora de Ju libertad', y que afsi, para mantenerla^ 
debían tomar con los Auftriacos las Armas, contra el que Je 
declara yá común Enemigo. 

Efto proferían los Miniftros , y Parciales Auftria-i 
eos , y esparcieron algunos Papeles injuriólos á la Fran-« 
cía , que nada movieron el animo de los Italianos, rén 

..fuejtos á quedarle neutrales, y dexar á cada uno la li-: 
bertad de la guerra ; porque no podían embarazar , íin 
grave difpcndio , é incierto éxito , que baxaífen Francés 
fes , y Alemanes ; n i formar Exercito proprio , fupe-
n o r al de los Principes tan poderofos, con que refolvie-
ron aguardar el decreto de la fortuna , fin provocarla ad-
verfa con eftudiadas diligencias 5 ni era fácil unir tantos 
Principes., y Repúblicas de tan difuntos interefles. C o ­
nociendo efto , refolvieron empezar los Auftriacos ío-i 
los la guerra , por fi algún faufto acaecimiento ponia ert 
crédito fus A r m a s , y ios grangeaba la felicidad amigos. 
L a Italia.fue ei primer Theatro de ella. Baxa el Cons 

de 


